E 

M38 


CORONA  FÚNEBRE 


DEDICADA  A  LA  MEMORIA  DEL  GRAL, 


ULISES  S.  GRANT 


.Wl'NTAMIENTO  CONSTITUCIONAI. 


hK  LA 


CIUDAD  DE  MÉXICO 

1885 


MÉXICO 

PRENTA    Y    LlT,OGf\AFÍA    DE    DuBLAN    Y    C'? 
Coliseo  Viej^.bi^os  de  la  Gran  Sociedad 

1885 


'¿fy'  r^y^^i^n^oU/ft^.^./^^^ 


y^yy/j/.- 


/€ti,  o 


COEONA  FUNEBEE 


%-. 


EN  HONOR  un  GKNERAL 


ULi^:;z-s  s.  grant 


^SS^"^ 


m^"" 


if**?^ 


CORONA  FÚNEBRE 


DEDICADA  A  LA  MEMORIA  DEL  GRAL. 


ULISES  S.  GRANT 


AYUNTAMIENTO  CONSTITUCIONAL 


DE  LA 


CIUDAD  DE  MÉXICO 


1885 


MÉXICO 

Imprenta  y  Litogi\afía  de  Dublan  y  C^ 

Coliseo  Viejo,  bajos  tle  la  Gran  Sociedad 

1885 


^,,„r.nonu3^^^ 


L  C.  GOBERNADOR  del  Distrito  Federal  y  el  H.  Ayunta- 
c(gyg   miento,  dignos  representantes  de  la  ciudad  de  México,  orga- 

^  nizaron  la  noche  del  26  de  Agosto  de  i885  una  velada  fúnebre, 
en  el  salón  de  la  Cámara  de  Diputados,  como  honroso  tributo  á  la 
memoria  del  ilustre  finado  general  Ulises  S.  Grant. 

Esta  pública  manifestación  de  sentimiento  por  la  muerte  de  un  hom- 
bre que  ocupara  con  su  historia  y  con  sus  hechos  un  lugar  prominente 
en  los  anales  de  la  humanidad,  tiene  para  nosotros  una  alta  significa- 
ción. No  revela  solamente  la  tendencia,  muy  natural  en  todo  pueblo 
que  se  llame  culto,  de  honrar  á  los  seres  superiores  que  de  algún  mo- 
do han  contribuido  al  progreso,  á  la  civilización,  á  la  libertad  del  hom- 
bre; tampoco  se  encierra  en  los  límites  que  la  costumbre  marca  y  den- 
tro de  los  cuales  giran  otras  naciones  cuando  se  trata  de  ensalzar  los 
méritos  y  virtudes  de  un  ciudadano;  sino  que,  atravesando  esos  lími- 
tes y  saliendo  de  la  esfera  de  una  condolencia  respetuosa  pero  fria, 
alcanza  las  proporciones  amplias  de  que  lo  reviste  la  gratitud  mexi- 
cana, y  se  convierte  ese  acto  en  una  manifestación  de  duelo  nacional. 

México  no  olvida  ni  olvidará  jamás  al  vencedor  de  Richmond,  al 
que  rompiera  con  su  espada  las  cadenas  de  cuatro  millones  de  escla- 
vos, de  hombres,  de  hermanos:  al  estadista  que  al  frente  de  una  de 
las  naciones  más  ricas  y  fuertes  de  la  tierra,  fué  para  nosotros  en  las 


épocas  de  prueba  y  amargura  una  esperanza  y  un  apoyo;  y  en  las  de 
prosperidad  el  colaborador  más  eficaz  y  desinteresado  de  nuestro  bien- 
estar futuro.  México  cumple,  al  depositar  coronas  y  laureles  sobre  la 
tumba  que  se  acaba  de  cerrar  en  Mount-iMac-Gregor,  con  sus  dos 
deberes:  de  país  civilizado  reconociendo  y  glorificando  el  génió  de  un 
hombre  grande;  y  de  país  agradecido,  lamentando  sinceramente  la 
pérdida  del  amigo  noble  y  leal  que  ha  muerto. 

Esta  doble  inspiración  del  sentimiento  público  fué,  por  decirlo  así, 
el  origen  de  los  actos  oficiales  efectuados  por  las  primeras  autorida- 
des de  la  capital  de  la  República;  éstas  no  hicieron  otra  cosa  que  tra- 
ducir los  pensamientos  y  las  ideas  dominantes  en  la  sociedad,  darles 
forma,  coordinar  los  diversos  elementos  existentes  y  presentar  como 
conjunto  de  ellos,  en  una  velada  fúnebre,  algo  material  y  tangible,  que 
fuese  como  la  siempreviva  con  que  se  adorna  el  sepulcro  de  los  hé- 
roes, ó  la  modesta  rama  de  myosotis  que  se  pone  sobre  la  fosa  del 
amigo  que  nos  abandona  para  siempre. 

La  velada  fúnebre  efectuada  la  noche  del  26  de  Agosto,  fué  digna 
del  patricio  á  quien  estuvo  destinada  y  digna  también  de  la  ciudad 
que  la  inició. 

Previamente  se  habia  circulado  la  siguiente  invitación: 


''El  Gobernador  del  Dístrilo  Federal  y  el  Ayuntamietito  de  México ^ 
en  nombre  de  la  Ciudad,  invitamos  á  vd.  á  la  Velada  Fúnebre  que 
tendrá  lugar  la  noche  del  miércoles  26  del  corriente,  á  las  ocho  en 
punto,  en  el  edificio  de  la  Cámara  de  Diputados,  para  honrar  la  me- 
moria de  Mr.  Ulises  S.  Grant,  Presidente  que  fué  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte. 

México,  Agosto  de  i885. 


PROGRAMA. 


P  R  I  M  E  R  A    r  A  R  T  E . 


I. — "Marcha  fúnebre  á  la  memoria  de  un  héroe''  (de  la  3?'  Sinfonía 
Heroica),  Beethoven,  á  grande  orquesta. 

11. — "Oración  fúnebre,"  por  el  Sr.  Regidor  Ramón  Prida. 

III. — "The  Chapel  Bell,"  por  el  Orfeón  americano. 

IV. — Discurso  por  el  Sr.  Lie.  Tomás  Reyes  Retana. 

V. — "Ave  María."  C.  Gounod,  cantada  por  la  Srita.  Rosa  Palacios, 
con  acompañamiento  de  piano,  órgano  y  orquesta. 

VI. —  Poesía  por  el  Sr.  José  Manuel  Gutiérrez  Zamora. 

VII. — "Andante"  de  la  5^  Sinfonía  de  Beethoven,  á  grande  or' 
questa. 

Intermedio  de  diez  mimdos. 


SEGUNDA    PARTE. 

VIII. — "Dolor,"  fragmento  sinfónico,  A.  Bablot,  á  grande  orquesta 

IX. — Discurso  por  el  Sr.  Dr.  Andrés  Clemente  Vázquez. 

X. — "Elegía,"  J.  Massenet,  cantado  por  el  Sr.  Adrián  Guichené, 
con  acompañamiento  de  orquesta  (instrumentación  del  maestro  Sr. 
Melesio  Morales). 

XI. — Discurso  por  el  Sr.  Lie.  Eduardo  Zarate. 

XII. — "Ingens  Anime  Vir,''  Motete,  A  Bablot,  cantado  por  niños 
alumnos  del  Conservatorio. 

XIII. — Discurso  por  el  Sr.  Anselmo  Alfaro. 

XIV. — "Marcha  Schiller,"  G.  Meyerbeer,  á  grande  orquesta. 

Director  de  la  parte  musical,  Sr.  José  Rivas." 


A  las  ocho  de  la  noche,  la  vasta  rotonda  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, presentaba  un  aspecto  majestuoso  é  imponente.  Al  fondo,  y  en 
la  plataforma  del  recinto,  se  habia  colocado  un  dosel  y  debajo  un  pe- 
destal donde  se  destacaba  el  busto  del  general  Grant,  entre  los  pabe- 
llones cruzados  de  México  y  los  Estados-Unidos  de  América.  Arbus- 
tos de  delicado  follaje, mezclados  artísticamente  con  bandas  de  crespón, 
laureles  y  guirnaldas,  rodeaban  la  efigie  del  héroe,  así  como  diez  y 
ocho  flamas  azules,  que  en  elevados  candelabros  ardían,  y  que  al  pro- 
yectarse sobn;  el  negro  cortinaje  de  la  plataforma,  contribuían  al  ade- 
cuado aspecto  del  altar  mortuorio. 

Varios  atributos  guerreros,  como  fusiles,  sables,  cañones,  balas,  etc., 
se  veían  diseminados  aquí  y  allá,  en  la  parte  baja;  de  un  lado,  íntegros 
y  relucientes;  por  el  opuesto,  despedazados,  como  si  quisiesen  repre- 
sentar de  ese  modo  los  estragos  que  la  guerra  causa. 

Los  diversos  órdenes  de  palcos  y  galerías  que  se  levantan  forman- 
do el  ámbito  del  salón,  estaban  igualmente  ornados  por  negros  cres- 
pones, y  una  alfombra  blanca  cubría  el  piso.  Los  resplandores  del  gas,  - 
así  como  los  azulados  y  vivísimos  de  la  luz  eléctrica,  hacían  lucir  en 
sus  menores  detalles  todo  el  conjunto. 

Pocas  veces  hemos  contemplado  adornos  tan  propios  al  carácter 
triste  que  revestía  la  festividad,  como  los  que  se  vieron  en  el  salón 
de  la  Cámara  de  Diputados.  Las  banderas  nacionales,  americana  y 
mexicana,  enlazadas  amistosamente,  cubriendo  con  sus  pliegues  el  bus- 
to del  que  derribara  la  barrera  que  habían  levantado  las  preocupacio- 
nes entre  dos  pueblos  destinados  á  unirse  en  el  vastísimo  campo  de 
la  civilización  moderna;  los  atalajes  guerreros,  rotos  y  diseminados 
por  tierra,  en  artístico  contraste  con  las  relucientes  y  brillantes  armas 
colocadas  hacía  diverso  sitio;  el  verde  follaje  de  los  arbolillos,  junto  á 
la  trémula  luz  de  las  antorchas  que  semejaban  grandes  y  azuladas 
mariposas  revoloteando  encima  de  las  fúnebres  guirnaldas;  el  severo 
aspecto  de  las  altas  galerías,  ocupadas  todas  por  selecta  concurrencia 
vestida  de  luto  rigoroso,  todo  se  imponía  al  ánimo  y  lo  hacia  levan- 
tarse en  dulce  melancolía  hacia  las  esferas  superiores  donde  vive  el 
espíritu  noble  que  se  honraba  en  aquel  acto. 

El  Sr.  Gobernador  del  Distrito  Federal,  Gral.  José  Ceballos,  en 
unión  de  todos  los  miembros  del  H.  Ayuntamiento,  presidia  la  solem- 
nidad. En  un  palco  se  encontraba  el  Sr.  Presidente  de  la  República, 


Gral.  Porfirio  Diaz,  acompañado  de  sus  Secretarios  de  Estado,  y  en 
otros,  todos  los  caballeros  que  forman  el  alto  cuerpo  diplomático  resi- 
dente en  México.  Los  demás  palcos,  así  como  las  diversas  localida- 
des y  anfiteatros  de  la  Cámara,  se  veian  henchidos  por  una  multitud 
de  damas,  verdaderas  flores  de  nuestra  sociedad  por  sus  virtudes,  be- 
lleza y  elegancia;  y  por  infinidad  de  ciudadanos  entre  los  cuales  se  con- 
taba cuanto  la  capital  tiene  de  notable  en  política,  en  posición,  en  ta- 
lento. 

Poco  después  de  las  ocho  dio  principio  la  velada.  El  programa  fué 
cumplido  en  todas  sus  partes,  siendo  los  oradores  que  ocuparon  la 
tribuna,  aplaudidos  justamente  por  los  concurrentes  que  escucharon 
sus  piezas  literarias. 

Respecto  á  la  parte  musical,  sobresalieron  el  "Ave  María"  de  Gou- 
nod,  interpretado  con  maestría  por  la  Srita.  Rosa  Palacios;  la  elegía 
que  cantó  el  Sr.  Guichené,  con  el  arte  y  sentimiento  que  son  sus  do- 
tes distintivas,  y  el  coro  formado  por  niños  del  Conservatorio,  que  eje- 
cutó correctamente  el  motete  Ingens  Anime  Vir;  obteniendo  la  apro- 
bación de  todos  en  general,  la  buena  dirección  de  la  orquesta  y  su 
cumplido  desempeño  en  los  diversos  trozos  que  tuvo  á  su  cargo. 

El  orfeón  americano,  compuesto  de  estimables  ciudadanos  de  la 
República  del  Norte,  llamó  la  atención  por  la  precisión  y  el  buen  gus- 
to musical  con  que  desempeñó  el  coro  "The  Chapel  Bell,''  composi- 
ción que  por  su  estilo  y  corte,  no  menos  que  por  la  inspiración  que 
revela,  fué  elogiada  calorosamente. 

Poco  después  de  las  once  de  la  noche  terminó  la  solemnidad,  dejan- 
do en  la  memoria  de  todos  los  que  asistieron  á  ella  gratos  recuerdos, 
y  escuchándose  también  por  parte  de  los  concurrentes,  merecidos  elo- 
gios á  los  ce.  Regidores  Francisco  Mejía,  José  de  Teresa  Miranda 
y  Alberto  Morales  Manso,  por  el  tino  y  esmero  con  que  la  organizaron. 
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La  ciudad  de  México  ha  pagado,  en  parte,  su  deuda  de  reconoci- 
miento; y  al  honrar,  como  lo  ha  hecho,  los  manes  del  caudillo  que 
supo  con  sus  hechos  formar  la  aureola  de  su  grandeza,  ha  demostra- 
do que  sabe  conocer  y  apreciar  el  mérito  de  los  seres  que  sobrepasan 
el  nivel  común,  así  como  que  la  ingratitud  sombría  no  se  alberga  nun- 
ca en  pechos  mexicanos. 

¡Duerma  en  paz  el  hombre  de  Estado,  el  soldado  valeroso  y  fuer- 
te, el  leal  amigo  de  la  República!  Sobre  su  sepulcro,  cubierto  de  co- 
ronas y  guirnaldas  que  ostentan  los  colores  del  pabellón  que  simboliza 
nuestra  independencia,  se  levantará  de  hoy  en  adelante,  inquebran- 
table y  duradera,  la  fraternidad  de  dos  naciones  llamadas  por  sus  ele- 
mentos y  vida,  á  ser  las  primeras  del  continente  americano. 

Jg nació  Vejarano. 


oñaqffiaaaí 


OEA.CION  FÜNBBEB 


POR  EL  SKN'OR  REGIDOR 


Lie.  D.  RAMÓN  DE  PRIDA  Y  ARTEAGÁ.' 


Señores: 

Honrado  por  el  Ayuntamiento  de  la  capital  con  el  encargo  de  re- 
presentarlo hablando  en  su  nombre  y  en  acto  tan  solemne  como  el 
que  nos  reúne  en  estos  momentos,  mucha  seria  mi  satisfacción,  como 
es  mucha  mi  gratitud,  si  tan  grande  como  es  mi  voluntad  lo  fuera  mi 
inteligencia  para  llenar  cumplidamente  aquel  delicado  encargo. 

Desgraciadamente  no  reúno  las  condiciones  que  fueran  indispen- 
sables para  cumplir  con  éxito  satisfactorio  mi  cometido;  y  necesito 
apelar  á  la  benevolencia  de  los  que  me  dispensan  bondadosamente  la 
honra  de  escucharme,  teniendo  en  cuenta  que  más  que  ningún  otro, 
estoy  yo  convencido  de  mi  sentida  insuficiencia  al  hablar  en  este  lugar. 

Venimos  á  honrar  la  memoria  de  un  hombre  ilustre  que  ha  llena- 
do con  sus  hechos  gloriosos  gran  número  de  páginas  de  la  historia 
contemporánea;  y  esta  circunstancia  que  á  primera  vista  parece  faci- 
litar mi  trabajo,  por  el  cúmulo  mismo  de  los  recuerdos  que  se  agolpan 
á  mi  memoria,  viene  en  realidad  á  hacer  más  difícil  mi  obra,  pues 
siendo  como  son  conocidos  de  todos  esos  acontecimientos  divulgados 
por  la  fama,  ni  siquiera  puedo  aspirar  al  mérito  problemático  de  de- 
cir algo  desconocido  que  tuviera  siquiera,  por  esa  circunstancia,  el 
atractivo  de  la  novedad. 
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Me  contentaré  por  lo  mismo,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  con  lle- 
nar en  pocas  palabras  mi  cometido,  para  no  abusar  demasiado  de  la 
bondad  de  los  que  me  escuchan,  dejando  así  que  otros  con  más  inte- 
ligencia y  con  mayor  ilustración,  vengan  á  recordar  los  hechos  impe- 
recederos del  ilustre  capitán,  del  noble  patricio,  del  distinguido  esta- 
dista, del  honrado  ciudadano,  del  amigo  consecuente  cuya  dolorosa 
muerte  venimos  á  lamentar. 

El  condado  de  Clermont,  en  el  Estado  de  Ohio,  cuenta  en  sus  re- 
gistros el  nacimiento  de  Ulises  Simpson  Grant.  Este  eminente  gene- 
ral pasó  su  niñez  dedicado  á  trabajos  rudos,  y  ya  casi  hombre  fué 
cuando  ingresó  en  West  Point,  de  donde  debia  salir  ya  formado  un 
militar,  á  prestar  sus  servicios  á  la  patria.  Después  de  servirla  en  esa 
carrera  por  algún  tiempo,  se  separa  de  ella  y  pretende,  aunque  en 
vano,  servir  á  su  patria  de  otra  manera.  Vuelve  entonces  á  los  tra- 
bajos fatigosos  de  su  niñez  que  le  recuerdan  su  apacible  infancia,  y 
es  de  allí  de  donde  sale  para  mostrarse  el  heroico  soldado,  el  inteli- 
gente general,  el  íntegro  y  recto  magistrado. 

La  historia  del  general  Grant  está  íntimamente  ligada  con  la  lucha 
tiiáiica  del  coloso  de  América.  Las  glorias  de  la  América  del  Norte 
en  esa  época,  son  sus  glorias;  su  nombre  figurará  eternamente  al  lado 
de  la  palabra  libertad;  ese  nombre  mil  veces  bendito  por  más  de 
tres  millones  de  hombres  que  vieron  libres,  hermoso,  radiante,  el  sol 
de  Appomatox  al  desaparecer  la  estrella  de  la  Confederación. 

La  encarnizada  lucha  iniciada  con  la  toma  del  fuerte  Sumter  y  en 
la  cual  habia  de  derramarse  tanta  sangre,  es  la  historia,  digámoslo 
así,  del  general  Grant.  El  fin  definitivo  de  aquella  sangrienta  guerra 
no  era  otro  sino,  como  decia  Lincoln,  asegurar  la  libertad  de  todos 
los  individuos  en  la  Union;  así  pues,  el  gran  principio  de  la  libertad 
individual  iba  á  discutirse  en  el  terreno  de  los  hechos;  aquella  sangre 
derramada  debia  fecundizar  los  campos,  porque  era  noble  y  justa  la 
causa.  Dos  ejércitos  iguales  en  sufrimiento,  constancia  é  inteligen- 
cia iban  á  luchar,  los  dos  obtendrían  triunfos  y  glorias;  la  suerte  de- 
bia decidirse  por  el  ejército  federal.  Así  fué;  la  proclama  de  Lincoln 
dada  al  comenzar  el  año  de  18Ó3,  pasó  a  ser  un  hecho  y  más  de  tres 
millones  de  hombres  fueron  libres.  ¿Qué  podría  deciros  mi  débil  voz 
sobre  acontecimiento  tan  importante?  Nada,  todo  seria  pálido  en  re- 
lación á  lo  que  vosotros  os  decís.  Nosotros  no  hemos  conocido  la  es- 
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clavitud  en  nuestro  país  afortunadamente,  su  abolición  fué  proclama- 
da al  proclamarse  nuestra  independencia.  Cuando  en  nuestra  herma- 
na del  Norte  se  combatia  por  ella,  combatíamos  nosotros  al  desgra- 
ciado extranjero  que  soñó  en  restablecerla. 

La  gloria  del  general  Grant  por  haber  obtenido  el  triunfo  de  los 
buenos  principios,  dando  libertad  á  más  de  tres  millones  de  esclavos, 
será  imperecedera.  Este  nombre  parece  estar  unido  con  la  noble  cau- 
sa de  la  emancipación  de  los  siervos.  Carlos  Grant,  en  el  cuarto  lus- 
tro de  este  siglo,  trabajó  generosamente  en  favor  de  la  libertad  de  los 
esclavos  en  su  patria,  Escocia.  Ulises  Simpson  Grant,  al  realizar  el 
gran  pensamiento,  tan  cristiano  como  filosófico,  de  abolir  por  completo 
la  esclavitud,  hacia  desaparecer  todo  motivo  de  desunión  para  lo  por- 
venir y  todo  germen  de  futura  guerra  civil.  Terminada  gloriosamen- 
te como  lo  fué  aquella  lucha,  quedaba  consolidada  para  siempre  la 
Union  Americana.  El  pueblo  comprende  todo  lo  que  debe  al  gran 
soldado  de  la  Union  y  lo  hace  el  primer  ciudadano  de  la  República. 
Termina  su  período  presidencial  y  es  reelecto,  y  al  finalizar  su  segun- 
do período,  baja  á  confundirse  con  el  pueblo  á  quien  tanto  ama,  re- 
cibiendo las  alabanzas  de  sus  enemigos,  el  aplauso  unánime  de  la 
Nación. 

Como  militar,  Grant  puede  figurar  al  lado  de  los  más  grandes  ca- 
pitanes del  mundo;  al  empezar  la  lucha  entre  el  Norte  y  el  Sur,  em- 
pezó á  mostrar  sus  grandes  cualidades  a«eiTor"síéñipre~ÍLÍeroTJ'  dt 
damente  apreciadas;  la  toma  de  Pailíducah,  la  gloriosa  jornada  de 
Belmont,  la  captura  de  Fort  Djnelson  nos  lo  presentan  genio  previ- 
sor, hombre  inteligente,  soldado  valeroso. 

No  obstante  la  batalla  de  Pittsburgh  Landing  y  la  toma  de  Vicks- 
burg,  aun  murmuraban  de  él  sus  enemigos,  aun  se  dudaba  de  su  ca- 
pacidad. No  hablan  sido  bastantes  aquellos  triunfos  para  acallar  á  la 
maledicencia;  fueron  necesarias  otras  pruebas.  La  batalla  de  Chatta- 
nooga  y  la  dirección  dada  á  las  campañas  de  los  generales  Hook  y 
Sherman,  vinieron  á  justificar  su  capacidad,  siempre  puesta  en  duda. 
Lincoln,  el  mismo  presidente  de  la  República,  habia  dudado  de  él; 
cuando  el  éxito  coronó  sus  operaciones  para  abrir  al  comercio  del 
Oeste  principalmente,  el  Mississippi,  fué  cuando  el  gran  Lincoln  re- 
conoció su  error  y  lo  confesó  al  mismo  Grant;  sin  embargo,  aun  du- 
daban algunos;  pero  cuando  Grant,  en  cuya  capacidad  militar  no  to- 
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dos  tenían  mucha' fé,  dice  Greely,  probó  de  una  manera  irrecusable 
que  era  un  entendido  general,  fué  cuando  Lee  pensaba  concentrar 
sus  fuerzas  en  Danville  y  Grant  lo  impidió. 

Cuando  el  general  Grant  fué  nombrado  teniente  general  del  ejér- 
cito, grado  creado  expresamente  para  él,  y  que  solo  habia  sido  con- 
cedido antes  á  Jorge  Washington,  y  temporalmente  á  Scott,  tomó  el 
mando  directo  del  ejército  del  Potomac,  y  después  de  los  sangrientos 
combates  de  las  Selvas,  Spttsylvania,  North  Auna  y  Petersburg,  da 
fin  á,  la  campaña  con  la  rendición  de  su  notable  antagonista,  el  gene- 
ral Lee,  en  los  campos  de  Appomatox,  Grant  al  terminar  la  lucha, 
habia  demostrado  palpablemente  su  gran  talento  militar;  aquel  solda- 
do valeroso  se  sobrepuso  á  la  murmuración  y  sus  mayores  enemigos 
tuvieron  que  confesar  que  era  un  genio. 

¿Y  en  su  vida  privada,  qué  diremos  del  modesto  ciudadano  que 
después  de  ostentar  una  aureola  gloriosa  por  sus  servicios  á  su  patria 
y  á  la  humanidad;  de  completar  la  obra  de  conciliación  y  reconstruc- 
ción iniciada  por  Lincoln  y  seguida  por  Johnson;  de  recibir  las  de- 
mostraciones de  respeto  de  los  emperadores  y  reyes  del  viejo  mundo; 
de  tener  la  admiración  de  las  eminencias  del  mundo  entero  y  el  cari- 
ño de  sus  conciudadanos,  se  retira  á  sus  empresas  particulares,  donde 
lo  azota  la  fatalidad.  Basta  ver  las  muestras  de  dolor  dadas  por  ese 
gran  pueblo  para  admirar  las  virtudes  del  noble  patricio  á  quien  hoy 
tributamos  este  triste  recuerdo.  ¿Ante  qué  cadáver  se  han  hecho  de- 
mostraciones más  espontáneas  de  dolor  que  las  que  ha  hecho  el  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos?  Nadie,  ningún  potentado  lia  bajado  al  se- 
pulcro llorado  como  lo  ha  sido  Grant.  ^  .'■■ln:vr\^---*r.t  n-r'-::--^  ar- 
para México  el  nombre  del  general  Grant  tiene  que  despertar  re- 
cuerdos de  cariño,  de  gratitud  y  de  respeto,  que  no  se  olvidarán 
jamás. 

Amigo  fué  sincero  de  nuestra  patria  en  dias  amargos  de  prueba  en 
que  el  mundo,  y  hasta  el  cielo,  parecían  habernos  olvidado,  y  mal  po- 
dríamos olvidar  nosotros  hoy,  ni  la  historia  mañana,  lo  que  hizo  en- 
tonces por  nosotros  el  general  Grant. 

En  guerra  estaban  los  Estados  Unidos  y  era  tremenda  y  encarni- 
zada la  lucha  entre  los  americanos  que  defendían  la  Union  y  los  Con- 
federados que  querían  separarse  de  ella;  y  fué  entonces  cuando  vi- 
mos nuestro  suelo  hollado  por  el  extranjero,  fué  entonces  cuando  Na- 
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poleon  III  intentó  realizar  lo  que  él  llamaba  la  página  más  gloriosa 
de  SIL  reinado,  prentendiendo  implantar  en  nuestra  patria  una  domina- 
ción extranjera  y  convertir  á  la  República  de  México  en  principado 
francés.  Un  extranjero  desgraciado  vino  á  servir  de  instrumento  al 
César  de  Francia;  aquel  hombre  al  acercarse  á  nuestras  playas  no  vio . 
la  palabra  imposible  trazada  por  la  Providencia  entre  la  bruma  al  de- 
linearse nuestras  montañas,  y  su  ceguera  fué  la  causa  de  aquella  tris- 
te pero  indispensable  escena  ocurrida  en  una  pequeña  eminencia 
donde  se  reclina  la  ciudad  de  Ouerétaro. 

La  idea  del  vencido  de  Sedan  no  era  otra  sino  fundar  una  mo- 
narquía en  nuestra  patria,  que  fuese,  andando  el  tiempo,  una  amenaza 
para  las  instituciones  republicanas  del  mundo  de  Colon. 

Y  no  era  por  cierto  esa  tentativa  el  primer  ensayo  que  se  hacia  en 
Europa  para  monarquizar,  valiéndose  de  la  fuerza,  á  los  pueblas  de- 
mócratas del  mundo  americano — ^pues  si  bien  es  positivo  que  el  ilus- 
tre Canning  para  contrariar  las  tendencias  reaccionarias  de  la  Santa- 
Alianza,  favoreció  en  cuanto  pudo  la  emancipación  política  de  las  co- 
lonias españolas;  si  bien  es  cierto  que  antes  Carlos  III  que  era  la  en- 
carnación más  genuina  del  poder  absoluto,  por  su  odio  á  la  Gran 
Bretaña,  ayudó  á  las  trece  colonias  inglesas  á  conquistar  su  indepen- 
dencia, también  es  verdad  que  muy  pronto  cambiaron  de  política  las 
naciones  del  viejo  mundo  y  trabajaron  de  consuno  por  traer  á  América 
las  instituciones  de  otros  dias,  soñando  restablecer  el  régimen  colonial. 

Por  eso  se  armó  la  expedición  de  Barradas  contra  nuestro  país;  por 
eso  más  tarde  se  organizó  la  de  Flores  al  Ecuador;  por  eso  después 
se  quiso  llevar  á  cabo  la  reconquista  de  Santo  Domingo. 

Napoleón  III,  olvidando  las  lecciones  elocuentes  de  la  Historia, 
quiso  á  su  vez  llevar  á  efecto  esa  cruzada  liberticida  y  aprestó  sus  ejér- 
citos y  equipó  sus  naves,  sin  tener  en  cuenta,  sin  sospechar  siquiera, 
que  aquí  tropezaría  con  la  voluntad  inquebrantable  de  un  pueblo  libre, 
que  jamás  hubiera  consentido  en  aceptar  dominación  extranjera. 

Es  verdad  que  más  que  nunca  parecían  favorables  las  circunstan- 
cias para  realizar  aquel  pensamiento,  pues  la  guerra  civil  en  los  Esta- 
dos Unidos  ayudaba  en  cierto  modo,  y  facilitaba  hasta  donde  sea  po- 
sible, la  ejecución  de  aquella  idea. 

No  podía  escaparse  á  la  penetración  de  hombre  tan  inteligente  co- 
mo Mr.  Seward,  que  esas  eran  las  miras  de  Napoleón  III;   pero  en 
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las  circunstancias  asaz  críticas  en  que  se  encontraba  el  gobierno  ame- 
ricano, luchando  con  un  enemigo  interior  poderoso,  le  era  casi  impo- 
sible adoptar  desde  luego  y  resueltamente  la  política  que  siguió  más 
tarde,  cuando  el  genio  de  Grant  hizo  caer  á  Richmond,  poniendp  tér- 
mino á  la  guerra  civil. 

Hubo  por  lo  mismo  una  época  de  dudas  y  de  vacilaciones  por  parte 
del  gran  estadista  americano,  que  teniendo  que  obrar  en  contra  de 
sus  convicciones,  tuvo  necesidad  de  adoptar  una  política  de  aparente 
neutralidad,  absteniéndose  de  toda  ingerencia  decisiva  que  pudiese 
colocarlo  en  mala  posición  respecto  del  gobierno  francés,  á  quien  no 
podia  oponer  la  fuerza  en  el  caso  de  un  atentado. 

Fué  entonces  cuando  Grant,  sin  descansar  un  momento,  ayudando 
en  todo  á  nuestro  infatigable  Ministro  en  Washington,  Don  Matías 
Romero,  influyó,  y  de  una  manera  decisiva,  en  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos y  en  la  política  resuelta  y  enérgica  que  adoptó  al  fin  el 
gabinete  de  Washington  respecto  de  nuestro  país. 

Grant  tuvo  siempre  fé  en  el  triunfo  de  México  y  jamás  hizo  mis- 
terio de  sus  opiniones  personales,  llegando  á  manifestar  á  Mr.  Mon- 
tholon,  ministro  de  Francia  en  los  Estados  Unidos,  sus  simpatías  por 
Ja  causa  de  la  República,  y  á  tal  extremo,  que  el  mismo  Mr.  Seward, 
al  trascribir  una  nota  de  aquel  general,  tuvo  que  omitir  algo  que  po- 
día herir  la  susceptibilidad  del  representante  de  Napoleón. 

Nuestro  ministro  en  Washington,  Don  Matías  Romero, á  quien  nun- 
ca se  elogiará  lo  bastante  por  todo  lo  que  hizo  durante  las  circunstan- 
cias críticas  en  que  se  vio  colocado;  á  quien  la  Patria  agradecerá  eter- 
namente sus  servicios  en  aquella  época;  á  quien  nunca  olvidarán  los 
republicanos  de  México,  tuvo  siempre  en  el  general  Grant  un  amigo 
sincero,  un  colaborador  incansable,  y  un  admirador  entusiasta  de  Mé- 
xico, en  la  lucha  heroica  que  sostenía  en  los  días  de  la  intervención. 

Los  generales  de  la  República  que  fueron  al  Norte  á  conseguir  ar- 
mas y  pertrechos  de  guerra,  fueron  eficazmente  ayudados  por  Grant 
en  cuanto  permitían  las  circunstancias. 

No  necesito  recordaros  su  presencia  en  los  meetings  que  en  favor 
de  México  se  organizaban  en  Nueva  York,  ni  repetir  las  palabras  que 
pronunció  al  ser  recibido  en  la  "Liga  de  la  Union."  Todos  estos  íie- 
chos  son  bien  conocidos  de  vosotros. 

El  general  Grant  asiste  por  aquel  tiempo  á  una  Junta  de  Ministros 
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en'  que  se  trató  de  la  cuestión  de  México,  invitado  especialmente  por 
el  Presidente  Andrés  Johnson,  y  allí  su  voz  es  enérgica  en  contra  de 
Napoleón  y  en  defensa  del  único  gobierno  que  podían  reconocer  los 
Estados  Unidos  sin  humillación,  según  él  decia. 

Cuando  el  gobierno  americano,  encerrado,  digámoslo  así,  en  su  po- 
lítica de  estricta  neutralidad,  prohibía  que  se  exportasen  armas  para 
México,  el  general  Grant  no  vacilaba  en  ayudar  á  nuestro  represen- 
tante, facilitando  con  su  influencia  la  salida  de  armamento  y  de  per- 
trechos de  guerra.  Al  saber  la  orden  de  Mac-Dowel  prohibiendo  la 
salida  de  armas,  decia:  "Ñola  conozco,  pero  aunque  exista,  yo  cuida- 
ré de  facilitar  el  modo  de  que  salgan."  Y  pedia  al  Ministerio  de  la 
Guerra  cinco  mil  fusiles,  y  ordenaba  á  Sheridan  situase  quince  mil  en 
Bronswille,  para  entregarlos  en  caso  necesario  al  ejército  republicano, 

Pero  el  rasgo  más  notable  del  general  Grant,  lo  que  más  lo  reco- 
mienda á  nuestra  eterna  gratitud,  son  aquellas  palabras:  "Decid  al 
presidente  que  yo  os  daré  los  fusiles,  y  si  el  gobierno  francés  reclama 
al  americano,  que  se  me  someta  á  un  juicio:  sea  yo  el  culpable;  acep- 
to la  responsabilidad."  Solo  del  vencedor  de  Richmond  podíamos  es- 
perar rasgo  tan  sublime:  los  servicios  prestados  por  el  general  Grant 
á  la  causa  de  la  República,  no  pueden  ser  olvidados  jamás.  Por  eso 
el  pueblo  de  la  capital  tributa  este  homenaje  de  respeto  y  gratitud  al 
soldado  de  la  Union.  Por  eso  la  Corporación  Municipal,  aunque  por 
la  voz  del  último  de  sus  miembros,  viene  á  consagrar  un  recuerdo* á 
la  memoria  del  heroico  amigo  de  nuestra  patria.  México  agradecerá 
eternamente  al  general  Grant  sus  servicios  y  favores;  y  llora  á  la  par 
que  el  Norte  lá  pérdida  de  un  sincero  amigo,  de  un  cariñoso  bene- 
factor. 

Y  no  solo  en  nuestra  cuestión  con  Francia  favoreció  Grant  á  Mé- 
xico ayudando  al  Sr.  Romero.  Cuando  más  adelante  y  casi  en  estos 
últimos  días,  tuvimos  ciertas  dificultades  diplomáticas  con  alguna  na- 
ción vecina  en  una  cuestión  de  límites,  teniendo  que  luchar  con  una 
personalidad  valiosa  y  de  grande  influencia  en  el  mismo  Gabinete 
de  Washington,  mucho  también  nos  sirvió  el  hombre  cuya  muerte 
lamentamos,  poniendo  en  juego  su  valimiento  para  dar  á  conocer  nues- 
tro derecho  y  la  razón  que  teníamos  respecto  de  aquella  cuestión. 

Más  tarde,  cuando  retirado  á  la  vida  privada  buscó  un  terreno  don- 
de trabajar,  no  vaciló ;  México  fué  el  punto  elegido  y  trabajó  tenaz- 
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mente  en  la  realización' de  un  ferrocarril  que  uniese  los  dos  océanos. 
Estas  obras  que  él  trató  de  implantar  en  nuestro  suelo,  habrían  sido 
de  suma  importancia  para  nuestro  país:  desgraciadamente  la  crisis 
financiera  iniciada  en  esos  momentos  en  los  Estados  Unidos  y  en  el 
mundo  entero,  hicieron  imposible  la  adquisición  de  capitales,  elemento 
indispensable  para  la  realización  de  su  colosal  empresa. 

Después,  todos  sabemos  lo  que  sucedió :  el  general  Grant  estuvo 
á  punto  de  perder  con  su  escaso  capital  hasta  su  honra ;  la  fatalidad, 
lo  puso  diversas  veces  en  condiciones  terribles.  Aquel  hombre  dota- 
do de  tanto  valor  se  sobrepuso,  hizo  resaltar  la  verdad,  y  su  nombre 
apareció  tan  limpio,  tan  claro,  tan  majestuoso  como  siempre. 

No  bastaba  esto :  á  los  sufrimientos  morales  se  acrregraron  los  físi- 
eos,  y  aquel  hombre  se  vio  acosado  de  horribles  padecimientos.  Des- 
pués de  una  angustiada  y  prolongadísima  enfermedad  ;  momentos  an- 
tes, digámoslo  así,  de  bajar  á  la  tumba,  de  que  su  cuerpo  desapare- 
ciera de  la  tierra,  Grant  recuerda  á  México ;  aun  tiene  palabras  de 
cariño  para  nuestra  patria,  aun  tiene  fé  en  nuestro  porvenir.  Las  pa- 
bbras  que  él  escribe,  porque  ya  su  lengua  era  impotente  para  expre-' 
bar  su  pensamiento,  á  los  representantes  de  la  prensa  asociada  de 
México,  son  fiel  testimonio  de  ese  cariño  tan  profundo  á  un  país  que 
no  era  el  suyo  y  que  distinguió  siempre  con  marcada  predilección. 

¿Pero  qué  digo?  Hasta  después  de  muerto,  si  así  podemos  expli- 
carnos, hasta  después  de  muerto  el  general  Grant,  tendremos  ocasión 
de  oir  su  voz  en  favor  de  México.  ¿Por  qué?  Porque  en  la  obra  to- 
davía inédita  que  escribió  el  general  Grant,  hay  frases  de  cariño  para 
nuestra  patria,  que  leeremos  agradecidos  cuando  dentro  de  poco 
tiempo  recorran  esas  frases  el  mundo  entero  traducidas  en  diferentes 
lenofuas. 

Guardemos,  pues,  para  que  lo  hereden  nuestros  hijos,  un  senti- 
miento de  profunda  gratitud  á  la  memoria  de  Grant. 


DISCURSO  PRONUNCIADO 

POR  EL 

SR.  Lie.  D.  TOMAS  REYES  RETANA. 


Señores: 

En  esta  hora  suprema  el  lazo  del  dolor  reúne  á  las  dos  grandes 
Repúblicas  del  Nuevo  Mundo  en  un  solo  sentimiento.  La  triste  y  la- 
mentable pérdida  del  eminente  Ulises  Simpson  Grant  nos  congrega 
en  este  sagrado  recinto,  templo  de  la  Ley;  y  á  la  noble  cuanto  grata 
iniciativa  del  Ayuntamiento  de  la  capital,  acuden  presurosos  el  primer 
magistrado  de  la  nación,  los  altos  funcionarios  del  Estado,  los  amigos 
de  la  colonia  norteamericana  y  lo  más  selecto  de  nuestra  culta  socie- 
dad. Palpitan  los  corazones  bajo  la  influencia  de  acerbo  dolor  y  trae- 
mos aquí  la  convicción  profunda  en  la  conciencia  de  que  el  amigo  en- 
tusiasta y  desinteresado  de  México  que  ha  desaparecido,  no  podrá  ser 
reemplazado  ni  en  nuestras  afecciones,  ni  en  la  esfera  política  de  su 
República. 

Pero  el  espléndido  conjunto,  el  lúgubre  aparato  de  esta  velada, 
denuncian  no  solo  la  eterna  ausencia  de  un  valioso  amigo,  sino  la 
desaparición  de  un  hombre  privilegiado  á  quien  la  naturaleza  rica  y 
pródiga  exornara  con  los  dones  del  genio;  de  uno  de  aquellos  seres 
que  brillan  en  la  vida  cual  luminosas  apariciones  y  descienden  á  la 
tumba  dejando  indeleble  huella  de  su  paso  sobre  la  tierra. 
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Medir  al  genio  en  su  excelsa  magnitud,  solo  puede  hacerlo  un  ta- 
lento superior  que  lo  abarque  en  su  síntesis  y  pueda  también  anali- 
zarlo en  sus  facultades  concretas.  Contentémonos,  pues,  con  descubrir 
á  través  de  la  historia  las  manifestaciones  externas  de  su  poder  ex- 
cepcional, los  rasgos  típicos  de  su  carácter  y  los  indiscutibles  méritos 
para  su  gloria;  parécenos,  sin  embargo,  que  la  frente  del  grande  hom- 
bre de  América  irradia  deslumbradora  luz  que  impide  al  débil  y  sen- 
sible ojo  de  nuestra  mente  dirigir  su  mirada  escrutadora  hacia  El  y 
describir  con  la  palabra  sus  virtudes  cívicas,  narrar  sus  grandes  he- 
chos, su  vida  toda  que  fué  constante  culto  á  la  virtud  del  siglo:  al  pa- 
triotismo. 

Su  modesto  origen  habríale  puesto  un  valladar  insuperable  á  las 
aspiraciones  de  su  corazón  bondadoso,  y  no  se  conccerian  sus  grandes 
dotes  si  no  hubiera  nacido  en  un  pueblo  regido  por  instituciones  de- 
mocráticas. Llamado  á  la  carrera  militar,  que  con  frecuencia  interrum- 
pía para  dedicarse  á  trabajos  industriales,  los  primeros  ascensos  que 
en  ella  obtuviera,  apenas  son  mencionados  por  sus  biógrafos,  quienes 
hacen  datar  la  distinguida  reputación  de  Grant  desde  el  año  de  i86r, 
época  en  que  la  atención  de  todos  los  pueblos  fijóse  en  los  aconteci- 
mientos de  la  América  Septentrional.  Agitábanse  por  entonces  en  el 
seno  de  la  gran  potencia  del  Norte  pasiones  encontradas,  que  como 
gases  comprimidos  en  una  caldera  enorme,  amenazaban  estallar  pro- 
duciendo espantosa  catástrofe.  Las  dos  regiones  de  aquella  federación 
parecían  tener  intereses  antagónicos;  los  Estados  del  Sur,  esencial- 
mente agrícolas,  necesitaban  para  el  cultivo  de  los  campos,  para  el 
fomento  de  la  gran  industria  algodonera,  brazos  rudos,  naturalezas  ha- 
bituadas á  rigorosos  trabajos,  seres  vendidos  cuya  posesión  se  equipa- 
rara á  la  de  una  máquina,  en  una  palabra,  ¡desgraciados  esclavos!  La 
región  del  Norte,  manufacturera  en  su  totalidad  y  predominante  en  la 
federación,  veía  con  pena  el  yugo  ominoso  que  pesaba  sobre  cuatro 
millones  de  habitantes,  que  no  tenían  mas  crimen  que  pertenecer  á  una 
raza  desheredada,  excluida  de  la  civilización  é  importada  de  África  en 
mala  hora  á  las  costas  de  la  Virginia.  Con  ideas  más  claras  los  del  Nor- 
te acerca  de  la  dignidad  humana;  más  dividida  entre  ellos  la  propiedad 
raíz,  sin  necesitar,  en  consecuencia,  de  brazos  mercenarios  para  el  cul- 
tivo desús  tierras,  levantóse  prepotente  é  invencible  la  idea  esencial- 
mente humana  de  abolir  la  esclavitud,  y  para  llevarla  al  terreno  prác- 
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tico  se  organizan  asociaciones  abolicionistas  como  lacle  Boston,  cuya 
propaganda  era  eficaz  y  terminable;  aparece  Carlos  Sumner,  denodado 
campeón  de  la  palabra,  y  con  sus  arrebatadores  y  elocuentísimos  dis- 
cursos hacia  vacilar  en  su  pedestal  á  la  codicia  enseñoreada,  acerado 
obstáculo  que  se  oponia  al  triunfo  de  la  nueva  idea;  escribe  después 
mistres  Beecher  Stowe  su  sentido  y  patético  libro,  y  esta  reacción  del 
espíritu  despierta  en  todo  el  territorio  una  excitación  vehemente,  un 
movimiento  tan  generalizado  que  puede  compararse  á  un  inmenso 
temblor  de  tierra.  Así  la  situación,  el  conflicto  debia  estallar  y  reco- 
noció como  motor  ostensible  la  acertada  elección  del  libertador 
Abraham  Lincoln  para  la  presidencia  de  la  República. 

Los  partidarios  de  la  esclavitud,  violentamente  agitados  en  su  áni- 
mo, y  heridos  en  sus  intereses  materiales,  concibieron  la  funestísima 
idea  separatista  que  tomó  forma  y  fué  iniciada  por  la  Carolina  del 
Sur,  promulgando  un  decreto  por  el  que  sus  representantes  declaraban 
que  la  unión  que  existia  entre  la  Carolina  del  Sur  y  los  demás  Esta- 
dos con  el  nombre  de  los  Estados  Unidos  de  América,  quedaba  di- 
suelta desde  aquel  momento.  Siguieron  el  ejemplo  de  la  Carolina 
seis  Estados:  el  Mississippi,  la  Florida,  Alabama,  Georgia,  Luisiana  y 
Tejas.  No  obstante  los  esfuerzos  conciliadores  de  Lincoln,  que  en  odio 
á  la  guerra  civil  desplegó  en  los  primeros  actos  de  su  administración, 
el  momento  había  llegado,  la  libertad  no  se  concede  á  los  esclavos 
sino  rompiendo  sus  cadenas,  y  además,  el  absoluto  é  inconciliable 
radicalismo  de  los  partidos  no  aceptaba  más  resolución  que  la  guerra, 
y  convertidos  entonces  en  beligerantes  los  moradores  de  las  dos  re- 
giones de  la  federación,  iban  á  presentar  al  mundo  civilizado  el  trá- 
gico cuadro  de  una  titánica  y  sangrienta  guerra.  Son  llamados  los 
ciudadanos  del  Septentrión  á  formar  milicias  y  acuden  fracciones  de 
ejércitos  voluntarios  alentados  con  el  mismo  espíritu,  animados  por 
la  misma  vida  moral;  á  la  cabeza  de  una  de  ellas  se  presenta  Ulises 
Grant,  y  en  Mayo  de  1863  aparece  en  la  escena  militar  como  gene- 
ral de  brigada;  por  esos  mismos  dias  parte  con  el  ejército  deTenes- 
see  sobre  la  plaza  de  Wicksburgo,  y  la  victoria  le  sonríe,  llevando  á 
cabo  en  diez  y  ocho  dias,  la  derrota  de  tres  cuerpos  del  ejército  se- 
paratista mandados  por  los  generales  Bowen,  Jonhston  y  Pemperton; 
frente  á  Wicksburgo  intenta  sin  éxito  un  formidable  asalto,  y  hasta 
el  4  de  Julio,  estrechando  más  sus  reductos,  logra  rendir  esa  plaza  y 
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obtiene  en  premio  el  mando  en  jefe  de  los  departamentos  del  Tenes- 
see,  Cumberland  y  Ohio. 

La  mano  asoladora  de  la  guerra  aniquilaba  los  elementos  de  vida 
en  aquel  pueblo,  y  el  término  de  las  hostilidades  parecía  prolongarse 
indefinidamente.  Sucedíanse  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  del 
Norte  y  ninguno  obtenía  las  simpatías  generales  ni  llenaba  las  espe- 
ranzas que  el  pueblo  abolicionista  cifraba  en  ellos.  Muy  relativas  y 
casi  inapreciables  fueron  las  ventajas  que  á  costa  de  tantas  vidas  y 
enormes  sumas  hablan  obtenido  los  generales  Scott,  Macbleyan,  Buni- 
side,  Hooker,  Meade  y  Rosecranz;  y  como  recurso  salvador  en  el 
conflicto  supremo  y  temiendo  casi  una  próxima  derrota,  surge  la  ya 
bien  conceptuada  personalidad  de  Grant,  y  es  nombrado  generalísi- 
mo de  todas  las  tropas  de  la  Union.  Siguiendo  este  valiente  general 
una  táctica  del  todo  diversa  y  más  audaz  que  la  de  sus  predecesores, 
se  lanza  en  campaña  ofensiva  al  frente  del  ejército  del  Potomac,  y  al 
pretender  interrumpir  su  paso  los  confederados,  se  libra  la  célebre 
batalla  de  Willderness  en  que  la  victoria  no  pudo  elegir  entre  el  he- 
roico empuje  de  los  del  Norte  y  la  terrible  resistencia  de  los  confe- 
derados, Al  pié  del  inexpugnable  baluarte  de  Pittsburgo,  antemural 
formidable  de  Richmond  erigido  en  capital  y  residencia  del  gobierno 
separatista,  se  concentraron  los  ejércitos  beligerantes,  cuyo  número 
excedía  de  doscientos  cincuenta  mil  combatientes;  durante  algunos 
meses  estuvieron  apostadas  y  dispuestas  á  la  lid  las  huestes  guerre- 
ras, y  en  tan  atlética  batalla,  la  toma  de  un  atrincheramiento  suponía 
pérdidas  de  consideración.  La  fuerza  aislada  de  los  cañones,  lo  que 
inspira  el  valor  sublimado  hasta  el  heroísmo,  no  eran  bastantes  para 
obtener  el  triunfo  definitivo  entre  adversarios  igualmente'  fuertes  y 
resueltos;  era  preciso  la  cooperación  del  talento  calculador  y  estraté- 
gico de  un  gran  capitán.  Los  del  Sur  contaban  con  Roberto  Lee,  ge- 
neral de  indisputables  dotes  militares;  pero  tenian  delante  un  formida- 
ble adversario  de  superior  talento,  más  sereno,  tenaz  y  reflexivo:  es- 
te era  Ulises  Grant,  gloria  militar  del  siglo  XIX,  cuya  importancia 
científico-estratégica  llega  al  nivel  de  Napoleón  el  Grande;  diferen- 
ciándose empero  en  que  el  ilustre  Americano,  en  esta  guerra,  empu- 
ñó el  estandarte  glorioso  de  la  Unidad  Patria  y  proclamó  la  libertad 
de  una  raza;  y  el  genio  francés  tremolaba  la  bandera  de  las  conve- 
niencias diplomáticas  y  después  el  ambicioso  pendón  de  la  conquista, 
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Tres  dias  de  rudo  combate  dirigido  en  el  terreno  por  los  mismos 
generales  en  jefe,  el  error  de  Lee  de  conservar  á  toda  costa  el  cami- 
no de  hierro  de  Sutshid,  error  sugerido  por  el  hábil  plan  de  opera- 
ciones desarrollado  por  Grant,  dio  el  triunfo  á  los  federales,  cayendo 
en  Pittsburgo,  y  al  dia  siguiente  ocupaban  Richmond,  consolidándose 
el  triunfo  con  las  honrosas  capitulaciones  de  los  diversos  jefes  que 
quedaban  al  frente  del  diseminado  ejército  del  Sur. 

La  locura  incurable  de  libertad  á  que  se  refiere  Laboulaye,  habia 
alcanzado  la  conquista  de  una  idea  y  la  realización  de  un  gran  princi- 
pio político,  Cúpole  al  hombre  cuyos  preciosos  despojos  visitan  en 
estos  momentos  con  veneración  y  amargura  millares  de  ciudada- 
nos agradecidos,  la  gloria  envidiable  de  terminar  en  la  esfera  de 
los  hechos  la  máxima  político-social  que  poco  después  se  declaró 
aprobada  por  las  Legislaturas  de  la  Union  como  enmienda  á  la  Carta 
Federal,  á  saber:  "que  la  esclavitud  en  todos  los  Estados  Unidos  y 
lugares  de  su  jurisdicción,  quedaba  prohibida." 

Ahora  bien.  ¿Qué  habia  tenido  que  temer  México  como  nación, 
del  triunfo  de  la  causa  separatista?  ¿Qué  terrible  lección  pudo  sacar 
el  pueblo  norteamericano  de  tan  costosa  y  sangrienta  guerra?  A  es- 
to responden  las  opiniones  de  sus  publicistas  y  sus  prácticas  de  la 
diplomacia  consignadas  en  los  tratados  y  declaradas  antes  por  el  Pre- 
sidente Monroe;  pero  de  todos  modos,  el  triunfo  de  Grant  fué  el 
triunfo  de  la  libertad;  ella  trajo  consigo  la  unión  entre  nacionales  y 
la  solidaridad  fraternal  con  los  otros  pueblos  de  América,  principalmen- 
te con  nuestra  querida  Patria,  amiga  natural  de  la  floreciente  Re- 
pública. 

Elevado  á  la  primera  magistratura  política,  el  ilustrado  finado  fué 
incansable  promovedor  de  grandiosas  mejoras  materiales  en  el  país 
cuyos  destinos  habia  puesto  en  sus  manos  el  voto  popular.  Inauguró 
una  política  exterior  en  México,  basada  en  el  respeto  de  nuestra  in- 
tegridad y  autonomía,  y  siempre  discreto  y  prudente,  jamás  preocupó 
con  su  posición  oficial  nuestras  disensiones  intestinas  de  aquella  épo- 
ca. Panegirista  desinteresado  de  nuestro  país,  no  economizó  medio 
ni  enmudeció  tampoco  tratándose  de  darlo  á  conocer  ventajosamente, 
y  por  último,  el  gran  prestigio  y  la  influencia  de  que  disfrutaba,  fué 
punto  de  apoyo,  autoridad  respetable  en  nuestras  negociaciones  di- 
plomáticas con  su  nación. 
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El  hombre  público  no  era  más  que  el  reflejo  fiel  de  un  caballero 
perfecto  en  la  vida  privada;  formó  ijna  familia  distinguida  y  aprecia- 
ble  que  gime  desolada  é  imita  sus  virtudes.  Integérrimo  como  go- 
bernante, tenia  que  ser  humano,  pundonoroso  y  honrado  en  sus  re- 
laciones mercantiles,  y  esta  cualidad  la  poseia  en  tan  alto  grado,  que 
el  cumplimiento  estricto  de  sus  compromisos  menoscabó  su  fortuna 
casi  en  su  totalidad,  y  vio  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida,  como 
un  temor  no  lejano,  agitarse  sobre  su  hogar  el  ave  negra  y  siniestra 
de  la  miseria. 

En  la  vida  social  Grant  era  una  de  aquellas  individualidades  que 
gozan  el  privilegio  de  despertar  en  todos  los  corazones  admiración  y 
respeto. 

Retirado  por  completo,  con  la  abnegación  de  verdadero  demócra- 
ta, de  la  vida  pública  y  del  bullicio  de  la  política,  pudo  realizar  el  de- 
seo que  como  sublime  poema  habia  alimentado  por  mucho  tiempo: 
hacer  un  viaje  al  rededor  del  mundo.  En  su  peregrinación  le  precedía 
su  nombre  ilustre,  y  fué  objeto  en  todos  los  países  que  visitó,  de  ma- 
nifestaciones inequívocas  de  estimación,  de  honrosísimas  distinciones 
que  no  solo  debieron  envanecerle  sino  enorgullecer  al  pueblo  de  quien 
todos  le  consideraban  el  más  eminente  hijo. 

Si  en  las  regiones  presentidas  y  creídas  de  lo  eterno  que  circunda 
el  abismo  del  misterio,  tienen  eco  las  acciones  libres  de  los  hombres, 
y  existe  en  el  orden  providencial  la  ley  de  la  compensación,  Grant, 
que  anheló  lo  bueno,  que  practicó  lo  justo,  debe  ser  uno  dp  aquellos 
escogidos  de  que  hablan  los  libros  santos  con  entusiasta  unción. 

Mas  si  en  vida  se  honró  tanto  al  héroe  y  al  hombre  por  naciona- 
les y  extranjeros,  cumple  á  la  ciudad  de  México  desear  que  sobre  la 
tumba  de  Grant  escriban  sus  conciudadanos  el  epitafio  que  la  antigüe- 
dad clásica  consagraba  ásus  capitanes: 

''Fué  heroico  en  la  guerra,  irreprochable  en  la  amistad!' 

Y  á  tí,  poderoso  pueblo  norteamericano,  que  sabes  honrar  la  me- 
moria de  tus  héroes,  el  destino  colocó  nuestra  patria,  nuestros  hoga- 
res próximos  á  los  tuyos;  tu  ideal  político  realizado  por  heterogéneas 
y  en  lo  ostensible  débiles  colonias,  fué  el  mismo  que  inspiró  á  Hi- 
dalgo y  le  llevó  al  martirio.  Si  en  poco  más  de  un  siglo  has  recorri- 
do con  seguro  paso  la  senda  difícil  del  progreso,  y  cicatrizada  ya  la 
honda  herida  de  funesta  guerra  civil,  sigues  con  aliento  gigantesco  á 
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iin  porvenir  de  opulencia  nacional  y  de  poder  inmenso,  respetando 
siempre  el  equilibrio  del  continente,  complácenos  reconocerte  como 
predilecto  amigo,  y  en  estos  momentos  de  luto,  fúnebres  también  pa- 
ra nosotros  al  pié  de  la  tumba  de  tu  héroe,  garantía  elocuente  de 
nuestra  fraternal  reciprocidad,  estrechamos  con  expresiva  condolen- 
cia tu  vigorosa  mano,  porque  entre  el  cielo  de  la  Union  Americana 
y  el  nuestro,  descúbrense,  formando  constelación  brillante,  seis  ma- 
jestuosas figuras  que  con  su  ejemplo  están  dando  lecciones  al  mundo 
de  patriotismo  y  democracia.  Washington,  Lincoln,  Grant,  Hidalgo, 
Morelos  y  Juárez,  son  de  los  dos  países  el  nudo  estrecho  de  fraterni- 
dad, la  gloriosa  encarnación  política  de  América. 


ULISES  S.  GEANT 
J^l  Señor  Greneral  ^Porfirio  üiaz 


I.V  SlEMORIAM 


POESÍA  POR  EL  SR. 

D.  JOSÉ  MANUEL  GUTIÉRREZ  ZAMORA,  CAPITÁN  l"^  DE  CABALLERÍA 

DEL    EJÉRCITO    MEXICANO. 


I 

Contra  el  cáncer  destructor 
Largo  tiempo  luchó  fueite, 
Pero  al  fin  rindió  la  muerte 
Al  estoico  luchador! 
Suenan  en  Mount-Mac  Gregor 
De  la  pena  los  gemidos, 
Tristemente  repetidos 
Por  todos  los  habitantes 
De  esa  región  de  gigantes 
Llamada  Estados- Unidos! 

ÍI 

Afortunado  guerrero, 
En  medio  de  la  lid  recia, 
En  la  antigüedad  de  Grecia 
Le  hubiera  cantado  Homero! 
Con  la  punta  de  su  acero 
Temido  de  los  más  bravos. 
Supo  destrozar  los  clavos 
Que  unieran  los  eslabones 
De  más  de  cuatro  millones 
De  humildes  nebros  esclavos! 
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III 

Por  lograr  más  alto  honor 
Que  los  héroes  de  la  Iliada, 
Al  que  manejó  esa  espada 
Ensalza  bardo  mejor! 

Y  no  el  soldado-cantor 
A  quien  escucháis  ahora, 
Porque  en  su  lira  sonora 
Que  este  sollozo  levanta, 
Es  la  Libertad  quien  canta 

Y  la  Humanidad  quien  llora! 

IV 

Doble  musa  que  así  inflamas 
De  tu  fuego  en  el  crisol 
Mi  corazón,  como  un  sol 
En  su  atmósfera  de  llamas, 
Ya  que  en  mi  pecho  derramas 
Como  copioso  caudal 
Un  encendido  raudal 
De  inspiración  fulgurante, 
Deja  que  con  ella  cante 
La  muerte  de  un  inmortal! 


V 


En  el  augusto  salón 
Del  Congreso  Mexicano, 
Con  mi  llanto  un  pueblo  hermano 
Llora  al  héroe  de  la  Union! 
Y  en  la  solemne  ovación 
A  tal  héroe  consagrada, 
Puede  verse  entrelazada 
Con  un  crespón  funeral, 
Mi  bandera  nacional 
Con  la  bandera  estrellada ! 
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VI 

Si  un  tiempo  rivales  fueron 
Luego  amistad  se  juraron, 

Y  para  siempre  enterraron 
Los  rencores  que  surgieron  ! 
Con  férreos  lazos  unieron 
Ambos  pueblos  sus  destinos, 

Y  por  iguales  caminos 
Independientes  los  dos, 
Del  Santo  Progreso  en  pos 
Van  sajones  y  latinos! 

VII 

Y  esos  lazos  fraternales 
Del  Universo  á  la  faz, 
Estrechan,  jurando  paz, 
Dos  ilustres  Generales. 
Jefes  Constitucionales 
De  poderosas  naciones, 
A  pasadas  disensiones 
Hondos  abismos  cavaron, 

Y  sobre  el  Bravo  cruzaron 
Puentes,  rieles  y  wagones! 

VIII 

Esa  doble  red  de  acero 
Afirmó  las  simpatías, 

Y  á  Grant  y  á  Porfirio  Diaz 
Ligó  un  afecto  sincero! 
Amó  el  Procer  extranjero 
A  México  independiente, 

Y  hoy  que  doblega  la  frente 
Dando  á  la  muerte  tributo, 
No  extrañéis  vistan  de  luto 
México  y  su  Presidente! 
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IX 

Los  que  más  altos  están 
En  cuanto  la  tierra  abarca, 
Ya  Pontífice  ó  Monarca, 
Czar,  Presidente  ó  Sultán, 
A  la  familia  de  Grant 
Sentido  pésame  han  dado, 
Pues  el  heroico  soldado 
Era  por  todos  querido, 
Y  su  muerte  duelo  ha  sido 
Del  mundo  civilizado! 

X 

Fué  también  lazo  de  unión 
De  esa  muerte  la  segur, 
Que  ha  unido  al  Norte  y  al  Sur 
En  la  cruz  de  un  Panteón! 
La  espada  que  en  Richmond 
Impuso  al  Sur  su  poder, 
En  su  hoja  sintió  caer 
Al  rnorir  el  General, 
El  llanto  sincero  y  leal 
De  sus  vencidos  de  ayer! 

XI 

Yazga  en  paz  el  luchador 
Que  fué  nuestro  buen  amigo, 
Bajo  el  cariñoso  abrigo 
Del  recuerdo  y  del  amor! 
Hasta  el  trono  del  Señor 
Que  habita  la  inmensidad, 
Su  espíritu  en  libertad 
Grande  y  glorioso  ha  volado. 
Después  de  haberse  entregado 
Al  bien  de  la  Humanidad! 
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XIÍ 

Arropado  eiT  su  bandera 
Dejémoslo  ya  dormir, 

Y  entre  á  la  Historia  á  vivir 
Con  vida  imperecedera! 

Su  efigie  noble  y  severa 
En  el  mármol  se  levanta, 

Y  ha  sido  su  gloria  tanta 

Y  á  tanto  honor  acreedora, 
Que  la  Libertad  lo  llora 

Y  la  Humanidad  le  canta! 


DISCUESO 


roR  Ki.  su.  di;. 


DON  ANDRÉS  CLEMENTE  VÁZQUEZ 


Señor  Presidente  de  la  Republii  a. 

Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos. 
Señores: 

Acabamos  de  visitar,  impelidos  por  el  puro  sentimiento  del  patrio- 
tismo, los  venerandos  campos  de  Padierna  y  de  Cluirubusco  ;  acabamos 
de  depositar  la  siempreviva  de  nuestros  recuerdos  en  la  gloriosa  tum- 
ba de  los  Rincón,  los  Peñúñuri  y  los  Anaya,  y  ahora  venimos  en 
nombre  del  ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  México,  á  honrar  la 
memoria  del  que  si  bien  militó  entre  nuestros  enemigos  en  1847,  en 
escala  subalterna,  después  se  convirtió  en  el  más  decidido  partidario 
de  esta  República,  prestándole  servicios  de  consideración  y  coadyu- 
vando—  en  grado  eminente  —  al  triunfo,  cada  vez  más  completo,  de  las 
instituciones  liberales  en  nuestro  siglo. 

Ayer  colocaba  la  Europa  bajo  las  artesonadas  bóvedas  del  Arco  de 
la  Estrella,  el  cadáver  del  egregio  defensor  de  todos  los  oprimidos,  ro- 
deándolo con  las  más  bellas  flores  de  sus  verjeles,  ungiéndolo  con  la 
bendición  de  todos  los  desheredados  de  la  fortuna ;  y  hoy  hace  marchar 
la  América  á  medio  millón  de  hombres,  de  mujeres  y  de  niños,  detrás 
de  un  ataúd  que  bañan  con  sus  lágrimas. 
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Allá  en  la  culta  París,  desaparece  el  titán  de  la  palabra  y  del  pensa- 
miento;  acá,  en  Mount-Mac-Gregor,  deja  de  existir  casi  simultánea- 
mente, el  Hércules  de  los  hechos  y  de  la  acción,  en  el  sentido  del  pro- 
L^reso.  La  democracia  universal  está  de  inmenso  duelo  :  Víctor  Hugo  y 
Ulises  Simpscn  Grant  eran  dos  caudillos  formidables  de  la  libertad,  el 
uno  difundiendo  en  cantos  inmortales  el  horror  á  la  tiranú,  y  el  otro 
rompiendo  para  siempre  con  mano  vigorosa,  entre  el  humo  de  los  ca- 
ñones y  el  quejido  de  los  guerreros  que  caian,  las  férreas  cadenas  de 
cuatro  millones  de  esclavos. 

¿  Será  preciso,  en  esta  solemne  ceremonia,  hacer  una  minuciosa  bio- 
grafía del  aprovechado  alumno  de  West  Point,  del  modesto  curtidor 
de  Galena,  del  intrépido  coronel  de  los  voluntarios  de  Illinois,  del  afor- 
tunado vencedor  de  Panducah,  de  Belmont,  de  Shüch,  del  fuerte  Do 
nelson,  de  Vicksburg  y  de  Port  Hudson? 

Vosotros  conocéis  perfectamente  los  hechos  culminantes  de  la  vida 
del  gran  soldado,  que  no  tuvo  que  envidiar  las  hazañas  de  Napoleón  I 
en  Italia,  cuando  habiendo  desembarcado  á  fines  de  Abril  de  1863  en 
l-^s  playas  del  Mississippi,  le  bastaron  pocos  dias  para  derrotar  al  ene- 
mi  o  en  Port  Gibson,  obüy-ando  á  la  escuadra  confederada  á  abando- 
rar  el  Gran  Golfo,  Entonces  penetró  en  el  interior,  venció  por  segun- 
da vez  á  los  rebeldes  en  Raymond,  tomó  posesión  de  Jackson,  capital 
del  Estado,  y  marchó  en  seguida  hacia  Vicksburg,  destrozando  en  Ba- 
ker's  Creek  y  Black  River  Bridge  el  ejército  del  General  Pcmberton, 
que  mandaba  allí  numerosísimas  fuerzas  envanecidas  con  anteriores 
victorias. 

•No  os  molestaré  por  cierto  con  repetiros  la  narración  de  hechos  que 
os  son  perfectamente  conocidos;  pero  permitidme  recordaros  que  fué 
en  Palo  Alto,  en  la  Resaca  y  en  los  demás  combates  sucesivos,  en  don- 
de el  capitán  Grant  conoció  de  cerca  la  dignidad  sublime  y  el  valor  sin 
tacha  del  soldado  mexicano  ;  que  fué  aquí  en  donde  pudo  ver  una  Re- 
pública cuyos  habitantes  eran  todos  absolutamente  libres,  desde  los 
grandiosos  tiempos  de  Hidalgo  y  de  Morelos,  sin  necesitar  de  un  re- 
dentor sacrificado  como  Espartaco  ó  John  Brown.  P'^ué  en  esta  tierra 
clásica  del  heroísmo,  en  la  que  pudo  meditar  sobre  los  grandes  desti- 
nos que  le  estaban  reservados  á  su  patria,  para  que  pudiese  entrar  con 
orgullo  en  los  senderos  de  la  democracia ;  fué  aquí  donde  halló  ejem- 
plos imborrables  de  cómo  deben  morir  los  ciudadanos,  antes  que  con- 
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sentir  cti  el  desmembramiento,  en  la  desunión  ó  en  el  ultraje  de  la  pa- 
tria que  le  legaran  sus  mayores. 

Si  es  verdad  que  la  genealogía  del  general  Grant  se  remonta  hasta 
uno  de  los  primeros  inmigrantes  puritanos  —  Mateo  Grant  —  el  cual 
vino  en  1630,  desde  Dorsetshire  á  establecerse  en  Masachusetts,  su 
familia  era  bastante  pobre  y  humilde.  El  lustre  y  la  j^rosapia  de  su  al- 
curnia comenzó  con  él,  y  la  respetable  autora  de  sus  días  hubiera  po- 
dido repetir,  aplicándolos  á  ella,  aquellos  versos  que  Plutarco  ha  hecho 
pasar  á  la  posteridad  : 

**  Soy  abrotoña,  Tracia  en  el  linaje  ; 
Pero  á  los  griegos  con  orgullo  digo, 
Que  del  grande  Temístocles  soy  madre." 

¡Cómo  resplandecieron  en  el  ilustre  general  Grant  el  valor,  la  mo- 
destia, la  perseverancia  y  la  honradez!  Kn  iSSg,  acosado  por  la  po- 
breza y  estimulado  por  el  deseo  de  trabajar,  solicitó  un  humilde  empleo 
en  San  Luis  Missouri,  en  estos  términos,  tan  sencillos,  que  recuerdan 
la  virtud  de  Arístides  :  "  Señores,  dijo,  me  tomo  la  libertad  de  presen- 
tarme como  postulante  al  empleo  de  ingeniero  del  condado,  cuando 
ocurra  la  vacante,  y  de  expresar  al  mismo  tiempo  los  nombres  de  unos 
cuantos  ciudadanos  que  han  tenido  la  bondad  de  recomendarme  para 
desempeñar  el  puesto.  No  me  he  empeñado  en  obtener  mayor  núme- 
ro de  recomendaciones,  ni  he  incluido  los  nombres  de  individuos  que 
no  me  conozcan  personalmente.  Si  esa  honorable  corporación  creye- 
se conveniente  concederme  el  nombramiento,  prometo  consagrar  to- 
da mi  atención  al  desempeño  de  sus  deberes,  y  me  atrevo  á  esperar 
que  mereceré  la  aprobación  de  todos." 

¿Queréis  verle  ocupar  militarmente  un  grande  territorio,  y  condu- 
cirse con  la  moderación  y  la  habilidad  de  I-^abio  Máximo?  Pues  recor- 
dad su  famosa  proclama  de  Panducah  :  "  Vengo  en  medio  de  vosotros 
—  decia  —  no  como  enemigo,  sino  como  conciudadano  vuestro  ;  no  pa- 
ra maltrataros  ni  inquietaros,  sino  para  respetar  y  hacer  efectivos  los 
derechos  de  todo  ciudadano  leal.  Un  enemigo  alzado  contra  nuestro 
gobierno  común,  se  ha  apoderado  del  territorio  de  Kentucky,  ha  plan- 
tado en  él  sus  cañones  y  hecho  fuego  contra  vosotros.  Dueño  ya  de 
Columbus  é  Hickman,  se  prepara  á  marchar  sobre  vuestra  ciudad  ;  pe- 
ro aquí  me  tenéis  dispuesto  á  defenderos  y  sostener  la  autoridad  y  la 
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nes  políticas,  y  me  limitaré  á  obrar  contra  la  rebelión  armada,  sus  sos- 
tenedores y  cómplices.  Podéis  entregaros  sin  temor  á  vuestras  ocupa- 
ciones acostumbradas  ;  pues  el  brazo  poderoso  del  Gobierno  está  aquí 
para  proteger  á  sus  amigos  y  castigar  á  sus  enemigos.  Cuando  me  con- 
venza de  que  podéis  defenderos,  sostener  la  autoridad  del  Gobierno  y 
proteger  los  derechos  de  los  ciudadanos  leales,  retiraré  las  fuerzas  que 
están  bajo  mis  órdenes.  " 

Sus  frases  militares  en  los  momentos  más  críticos  de  la  guerra  se- 
paratista, no  tienen  igual  quizás,  por  lo  concisas  é  ingenuas,  ni  en  las 
muy  conocidas  del  vencedor  de  Jena. 

Hallábase  al  frente  del  ejército  del  Potomac;  habíase  empeñado  la 
encarnizada  batalla  de  Wilderness,  que  duró  doce  dias  consecutivos, 
y  cuando  las  montañas  de  cadáveres  cubrían  millas  enteras  de  bos- 
ques y  de  pantanos,  el  general  Grant  dictaba  desde  el  campo  de  la 
acción  un  célebre  despacho  á  su  Gobierno,  diciéndole  lacónicamente, 
poco  antes  de  la  victoria:  "Pienso  arrojar  de  su  línea  al  enemigo,  aun- 
que sea  necesario  pelear  todo  el  verajio." 

Brilló  poco  después  en  el  cielo  de  la  libertad  el  9  de  Abril  de  i8ó5; 
lució  esplendorosamente  el  sol  de  Appomattox;  Richmond,  la  inex- 
pugnable, fué  vencida,  y  cuando  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
premió  al  salvador  de  la  Union  y  al  restablecedor  de  la  paz,  con  el 
honroso  cargo  de  General  en  jefe  de  todos  sus  ejércitos,  él  dirigió 
una  carta  al  bravo  general  Sherman,  á  su  más  querido  compañero  de 
armas,  diciéndole  entre  otras  cosas:  "Si  bien  es  cierto  que  durante  la 
guerra  he  sido  bastante  afortunado  para  conquistar  la  confianza  públi- 
ca, nadie  mejor  que  yo  conoce  que  buena  parte  de  mis  triunfos  se  de- 
be á  la  energía,  la  inteligencia  y  la  abnegación  de  los  que  mi  buena 
estrella  puso  á  mis  órdenes  como  subordinados.  Sabe  vd.  bien  cuán- 
to me  han  ayudado  sus  consejos  y  su  cooperación;  pero  lo  que  no 
puede  saber  es,  cuántos  títulos  tiene  vd.  á  la  recompensa  que  yo  he 
recibido  por  la  acertada  ejecución  de  todas  las  órdenes  que  se  le 
dieron." 

Su  prudencia  y  sinceridad  se  pusieron  de  manifiesto  como  nunca, 
cuando  aceptó  públicamente,  meses  más  tarde,  la  candidatura  para  pre- 
sidente. No  hizo  vanas  ni  ostentosas  promesas;  no  pretendió  comenzar 
á  preparar  nuevas  guerras,  apenas  terminada  la  anterior,  como  lo  ha 
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aconsejado  la  ambición  á  casi  todos  los  grandes  capitanes.  "Si  salgo 
electo  president(i  de  los  Estados  Unidos  — dijo  en  su  carta  de  acep- 
tación—  encaminaré  todosmis  esfuerzos  á  ejecutar  las  leyes,  de  buena 
fé,  con  economía  y  tendiendo  á  extender  donde  quiera  la  paz,  la  quie- 
tud y  la  protección.  En  épocas  como  la  presente  es  imposible,  ó  al 
menos  muy  impropio,  determinar  una  política  á  la  cual  deba  uno  afe- 
rrarse, con  razón  ó  sin  ella,  durante  una  administración  de  cuatro  años. 
A  menudo  se  presentan  problemas  políticos  nuevos  é  imprevistos,  las 
miras  del  público  respecto  de  los  antiguos  cambian  constantemente; 
y  un  funcionario  meramente  administrativo  debe  estar  en  libertad  de 
ejecutar  la  voluntad  del  pueblo,  que  siempre  he  respetado  y  continua- 
ré respetando.  La  paz,  y  su  consecuencia  forzosa,  la  prosperidad  ge- 
neral, unidas  á  la  economía  de  la  administración,  aliviará  el  peso  de 
los  impuestos  y  reducirá  constantemente  la  deuda  nacional.  Trabaje- 
mos, pues,  por  la  paz." 

Llegó  la  época  de  las  elecciones  directas  de  1868,  y  en  ellas  obtu- 
vo el  General  Grant  sobre  su  competidor,  el  distinguido  jurisconsul- 
to Seymour,  más  de  300,000  votos  para  presidente  de  la  República. 
Terminó  su  período  en  1872,  y  para  el  inmediato  fué  reelecto  con 
una  mayoría  de  762,991,  en  competencia  con  el  popular  Horace  Gree- 
ley.  Hubiera  sido  propuesta  para  el  tercer  término;  pero  aunque  no 
hay  ley  que  lo  prohiba,  nadie  se  atrevería  en  los  Estados  Unidos  á 
pretender  ocupar  el  poder  por  un  tiempo  mayor  que  Washington. 

Ya  sea  como  general  en  jefe  de  un  millón  de  soldados  aguerridos, 
ya  como  primer  magistrado  de  la  vecina  República  del  Norte,  el  ilus- 
tre difunto  á  quien  hoy  lloramos,  dio  pruebas  nuiy  ostensibles  de  sus 
ardientes  simpatías  por  nuestra  nación.  Recordamos  con  placer  que, 
cuando  después  de  haber  dejado  de  ser  presidente,  nos  hizo  el  honor 
de  visitarnos,  trayendo  capitales  para  emplearlos  en  el  ferrocarril  me- 
ridional de  Oaxaca  y  Chiapas,  el  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  Secre- 
tario de  Relaciones  ahora,  y  entonces  de  Justicia,  se  refirió  en  un  ex- 
presivo brindis,  pronunciado  en  un  banquete,  á  la  proposición  hecha 
por  el  gran  soldado  á  su  gobierno  de  pasar  el  Bravo  con  100,000 
hombres  en  la  época  del  llamado  Imperio,  para  coadyuvar  al  pronto 
restablecimiento  del  Gobierno  legítimo  de  México.  "Y  mandé  al  Ge- 
neral Sheridan  á  ?4ueva  Orleans — agregó  el  denodado  caudillo — pa- 
ra que  estuviera  listo,"  Al  pueblo  mexicano  le  bastaba  y  le  bastó  el 
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brazo  de  sus  hijos  para  derrocar  al  gobierno  de  la  usurpación;  pero  de 
todas  maneras,  digna  de  encomio  será  en  cualquier  tiempo  la  noble 
determinación  del  héroe  del  Ohio. 

Señores:  á  todo  espíritu  esencialmente  americano  y  liberal,  debe 
asustar  la  idea  de  que  no  hubiesen  existido  hombres  como  el  ge- 
neral Grant.  ¡Quién  sabe  las  vicisitudes  por  que  habrian  pasado 
entonces  estas  nacientes  repúblicas,  creadas  á  costa  de  tantos  sa- 
crificios y  de  tanta  sangre,  por  Washington  y  por  Hidalgo,  por  Bo- 
lívar y  San  Martin!  Hubo  un  momento  en  que  pareció  desencade- 
narse en  contra  de  nosotros  el  amaofo  combinado  de  los  enemieos  de 
la  democracia.  Correremos  un  velo  sobre  la  deso^raciada  contienda 
del  Callao  y  Valparaíso,  en  la  que  lucharon  con  el  indómito  valor  de 
nuestra  progenie,  sud-americanos  y  españoles;  pero  traeremos  á  nues- 
tra memoria  el  desgarrador  espectáculo  de  una  guerra  civil  espanto- 
sa en  la  gran  República  del  Norte  y  otra  guerra  tan  terrible  como 
aquella,  en  los  campos  del  Anáhuac.  Allí,  como  aquí,  las  institucio- 
nes liberales  no  recibieron  al  principio  sino  derrotas.  Las  águilas  de_ 
los  dos  países  plegaban  abatidas  sus  alas,  mientras  que  los  adversa- 
rios del  progreso  aplaudían  con  entrambas  manos  nuestros  desastres, 
sin  fijarse  en  que  la  Providencia,  que  en  sus  inexcrutables  designios 
reserva  siempre  el  éxito  definitivo  para  las  causas  nobles,  había  colo- 
cado en  los  Estados  Unidos  y  en  México  á  dos  hombres  gigantes  por 
su  fé,  por  su  constancia,  virtud  y  patriotismo;  á  dos  hombres  ilumi- 
nados por  resplandores  celestes,  ante  quienes  la  humanidad  se  des- 
cubre llena  de  veneración  y  de  amor:  Lincoln  y  Juárez.  Ellos  supie- 
ron encontrar  á  los  Grant  y  á  los  Porfirio  Díaz,  á  los  Sherman  y  á 
los  Sheridan,  á  los  Corona  y  á  los  Escobedo.  Ellos  supieron  alentar 
á  estos  dos  pueblos  colosos,  hermanos  y  vecinos,  que  estrechados  por 
la  semejanza  de  las  instituciones,  representan  en  el  Continente  de  Co- 
lon, los  grandes  y  civilizadores  destinos  de  dos  razas  inmortales. 

El  general  Grant,  deteniendo  la  carrera  triunfal  del  hasta  entonces 
invencible  general  Lee,  vino  á  trocar  las  derrotas  en  victorias,  á  bo- 
rrar en  su  patria  la  fea  mancha  de  esclavitud,  que  habían  podido  eli- 
minar de  su  Constitución  los  Madison  y  los  Hamilton;  vino  á  poner- 
le un  sello  á  la  integridad  nacional,  y  á  convertir  en  una  verdad  prác- 
tica la  hermosa  frase  latina  que  simboliza  el  sistema  federal:  e plnri- 
biis  íuium. 
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Fué  gran  soldado,  íntegro  ciudadano,  magistrado  probo.  Después 
de  haber  mandado  el  ejército  más  numeroso  que  registra  la  Historia; 
después  de  haber  sido  presidente,  durante  ocho  años,  de  una  de  las 
naciones  más  ricas  del  orbe,  sabemos  ya  que  murió  con  la  pobreza 
de  los  Cincinatos.  Sufrió  la  misma  dolencia  martirizadora  que  el  tri- 
buno español  D,  Joaquín  M?  López,  sin  embargo  de  haber  sido  tan 
parco  en  palabras  como  expresivo  en  los  hechos.  La  última  vez  que 
habló  fué  para  leerle  á  nuestro  Ministro  en  Washington,  los  capítulos 
de  sus  Memorias  en  donde  hace  altísima  justicia  á  los  héroes  mexi- 
canos de  1847. 

Fué  también  magnánimo  con  los  vencidos  :  á  los  descarriados,  pero 
valientes  soldados  del  Sur,  les  concedió  todas  las  garantías  compati- 
bles con  su  honor  y  su  deber,  y  por  eso  á  la  hora  de  sus  funerales,  les 
partidos  todos  de  los  Estados- Unidos,  sin  vacilar  un  momento,  se 
apresuraron  á  cubrirse  con  los  crespones  del  luto,  y  á  rodear  el  cadá- 
ver del  nuevo  padre  de  la  patria,  con  las  más  tiernas  efusiones  del 
cariño.  Los  reyes,  los  emperadores  á  quienes  visitó  sin  inclinarse, 
tendiéronle  la  mano  de  amigo,  al  presentarse  en  las  principales  cortes 
europeas.  Y  nosotros,  ¿  no  habríamos  debido  tomar  la  parte  que  nos 
correspondía,  en  el  inagotable  pesar  de  la  América  libre?  Como  en 
los  templos  de  Roma  habia  lugar  para  todos  los  dioses,  en  nuestros 
corazones  hay  siempre  latidos  generosos  para  todos  los  héroes.  Los 
Washington,  los  Sucre,  los  Paez  nos  pertenecen,  como  pertenecen 
Juárez,  Guerrero  y  Matamoros  á  todos  los  republicanos  de  la  tierra  : 
qué  la  democracia,  familia  ínnifjnsa,  tiene  un  regazo  común:  la  libertad. 

Si  conmovedora  es  la  muerte,  admirables  é  imponentes  son  los  fu- 
nerales del  grande  hombre.  Según  los  ha  descrito  un  distinguido  es- 
critor, "en  el  instante  mismo  en  que  con  la  rapidez  propia  de  toda 
nueva  infausta  se  divulga  la  muerte  del  general  Grant,  las  señales  del 
más  sincero  duelo  se  manifiestan  en  toda  la  República.  La  ciudad  de 
Nueva-York  casi  suspende  por  completo  su  asombrosa  actividad,  y 
en  breves  horas  cubre  sus  edificios  con  los  símbolos  de  la  tristeza  na- 
cional. Oficinas  públicas,  templos  de  diversos  ritos,  palacios  privados, 
establecimientos  de  comercio,  habitaciones  de  familia,  estaciones  de 
ferrocarril,  todo  se  viste  de  lúgubres  ropajes  que  casi  ocultan  del  todo 
el  mármol,  el  granito,  el  bronce  de  las  fachadas  y  monumentos.  La 
alegre,  activa,  pintoresca  ciudad   se  convierte  en   inmensa  capilla  ar- 
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diente.  Por  todas  partes  se  ve  la  efigie  del  ilustre  miicrLo,  con  cercos 
de  duelo  y  ornamentos  de  gloria.  La  bandera  americana  cuelga  triste 
á  la  mitad  de  su  mástil  en  todos  los  hogares,  haciendo  aun  más  so- 
lemne la  pompa  sombría  de  la  gran  metrópoli.  Las  palabras  de  uni- 
versal condolencia  cruzan  los  mares  y  con  velocidad  eléctrica  llevan  á 
la  patria  d<-l  héroe,  en  su  dolor  supremo,  el  dolor  de  otras  naciones 
amigas.  La  prensa  toda  no  tiene  sino  un  solo  eco,  el  ecj  del  senti- 
miento y  de  la  admiración.  El  Presidente  de  la  República,  á  nombre 
de  ella,  dispone  las  más  suntuosas  exequias  y  declara  dia  de  fúnebre 
fiesta  el  dia  del  entierro  del  ciudadano  insigne.  Los  principales  centros, 
como  Nueva-York,  Filadelfia,  Washington,  Chicago  y  otros,  reclaman 
el  honor  de  conservar  sus  restos.  Durante  tres  dias  permanece  el  ca- 
dáver expuesto  á  la  reverente  mirada  del  público,  en  el  City  Hall  de 
Nueva-York,  lujosamente  decorado  en  su  monumental  exterior  de  se- 
vera arquitectura,  y  vestido  en  su  interior  con  las  graves  galas  de  la 
aflicción.  Centenares  de  miles  de  personas,  en  paciente  línea  de  ex- 
traordinaria longitud,  que  emplea  tres  y  cuatro  horas  en  su  fúnebre, 
silenciosa  marcha,  pasa  por  delante  del  féretro,  guardado  por  vetera- 
nos. Apenas  hay  una  corta  tregua  en  las  altas  horas  de  la  noche,  y 
vuelve  á  abrirse  la  suntuosa  capilla,  y  torna  á  formarse  la  interminable 
línea  humana,  compuesta  de  todas  las  clases  sociales,  de  todas  las  eda- 
des de  ambos  sexos.  Ancianos,  van  á  evocar  recuerdos  gloriosos  á  la 
vista  del  victorioso  soldado;  jóvenes,  acuden  á  aprender  en  él  las  lec- 
ciones del  patriotismo  y  del  honor  en  apoteosis ;  madres,  llevan  á  sus 
hijos  pequeñuelos  á  impresionarles  con  aquella  escena,  en  la  que  cada 
reminiscencia  será  para  ellos  una  enseñanza  elocuente  del  deber  y  la 
abnegación.  Cincuenta  mil  hombres  del  ejército  y  de  la  milicia,  anti- 
guos veteranos  de  la  Union,  marinos  y  otros  cuerpos  militares  mar- 
chan en  el  solemne  cortejo,  brillantes,  espléndidos  con  sus  ricos  uni- 
formes de  gala,  sus  penachos  rutilantes,  sus  armas  deslumbradoras, 
sus  banderas  envueltas  en  lúgubres  gasas  y  sus  profusas  bandas  que 
al  aire  dan  los  quejumbrosos  acentos  de  tristísimas  marchas,  precedi- 
dos de  gloriosos  compañeros  del  caudillo,  como  Hancock,  Sherman  y 
Sheridan,  y  de  antiguos,  pero  leales  adversarios  como  Johnson  y  Buck- 
ner.  Y  al  quedar  encerrados  para  siempre  en  Riverside  Park  los  res- 
tos venerables  del  héroe  de  Richmond,  se  extinguen  definitivamente 
las  diferencias  políticas  entre  los  hombres  del  Norte  y  los  del  Sur:  que 
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tal  ha  sido  el  efecto  de  esa  ceremonia  sin  ejemplo,  de  ese  honrosísi- 
mo tributo  al  soldado  único  en  la  moderna  historia,  que  surgiendo  de 
encarnizada  lucha  fratricida,  con  sus  triunfos  salva  la  patria,  con  su 
magnanimidad  endulza  la  derrota  de  sus  contrarios,  y  eon  su  muerte, 
precedida  de  una  agonía  que  ha  sido  un  prolongado  voto  por  la  fra- 
ternidad de  sus  conciudadanos,  reúne  al  cabo  de  cuatro  lustros  de  ren- 
cores, la  familia  americana  en  un  solo  corazón." 

Sí,  señores,  ha  desaparecido  del  seno  de  los  vivos  el  preclaro,  el 
ilustre  caudillo  de  Chattanooga  y  de  Appomattox,  pudiendo  haber 
exclamado  con  el  poeta:  un  bel  morir  tutta  la  vita  onora.  Mas  ¡  ah !  des- 
pués de  lo  que  acabamos  de  ver,  repetiremos  con  Bossi^et:  ¿qué  es  la 
salud,  qué  es  la  vida,  qué  es  la  gloria?  La  salud  es  un  nombre,  la  vida 
un  sueño,  la  gloria  una  apariencia,  y  como  dice  el  ilustrado  biógrafo 
del  héroe  de  Junin  y  de  Boyacá,  "este  bajel  de  la  mísera  existencia, 
fluctuante  sobre  las  olas  del  mundo,  solamente  sosiega  cuando  toma 
tierra  en  las  orillas  de  la  muerte." 

El  estará  descansando  ya  en  el  lugar  reservado  en  la  eternidad  á  los 
inmaculados  patriotas,  según  el  Sueño  de  Scipion,  magistralmente  tra- 
zado por  el  padre  de  la  elocuencia  romana.  En  cuanto  á  nosotros,  no 
le  decimos  adiós.  Sus  hechos  estarán  siempre  presentes  para  las  gene- 
raciones que  nos  sucedan.  Las  cárceles  que  pudo  abrir  con  sus  manos, 
las  cadenas  que  deshizo,  las  ignominias  que  impidió,  los  patíbulos  que 
echó  abajo,  serán  otros  tantos  títulos  para  su  renombre.  La  concien- 
cia humana  nada  tiene  que  reprocharle.  Su  cuerpo  permanece  abriga- 
do por  la  gran  madre  :  la  patria.  Su  espíritu  habrá  volado  á  las  regio- 
nes del  Altísimo,  en  las  que  él  creia.  Sus  hijos,  sus  admiradores,  le 
contemplamos  emprendiendo  el  viaje  hacia  lo  desconocido,  y  aunque 
le  perdamos  de  vista,  no  dejamos  de  percibir  el  perfume  y  el  brillo  de 
sus  virtudes,  así  como  sucede  con  el  fulgurante  centelleo  de  las  estre- 
llas más  lejanas,  con  la  temblorosa  estela  de  los  colosales  buques  que  se 
pierden  en  el  infinito,  ó  con  el  tibio  resplandor  del  sol  poniente  en  las 
tardes  del  estío,  algunas  horas  después  de  haberse  ocultado  el  grande 
astro  en  los  misteriosos  y  vagos  horizontes  de  los  desiertos  del  Nue- 
vo Mundo !  (  Aplausos). 


ruscuRso 


rOK    EL   SR.    Lie. 


D.  EDUARDO  ZARATE. 


Señores: 

Cuando  hace  poco  tiempo  tomó  nuestra  República  participio  en  la 
Exposición  efectuada  en  una  de  las  más  billas  ciudades  de  la  gran  Re- 
pública vecina,  en  todo  el  curso  de  esa  brillante  fiesta  de  la  civilización  y 
del  trabajo,  el  nombre  de  México,  saludado  siempre  por  general  y  atro- 
nador aplauso,  resonó  constantemente  como  la  estrofa  de  un  himno 
constantemente  repetida  también  por  majestuoso  coro. 

Hoy,  que  un  estremecimiento  de  dolor,  difundiéndose  como  las 
-emargas  ondas  de  un  desbordado  mar,  sobre  todo  el  pueblo  norte- 
americano, hace  enmudecer  aquellos  labios  y  paralizar  aquellas  ma- 
nos que  se  agitaban  entonces  para  elogiarnos  y  para  aplaudirnos,  justo 
y  debido  es  que  en  la  hora  sombría  del  infortunio  correspondamos  con 
los  testimonios  de  nuestra  simpatía,  á  los  que  tan  profusamente  se  nos 
tributaron  en  la  hora  espléndida  del  regocijado  entusiasmo.  No  de 
otro  modo,  aquel  que  una  vez  probó  la  copa  henchida  de  dulzura  que 
la  felicidad  circulaba  en  el  risueño  hogar,  vuelve  otra  vez  á  él,  y  es- 
trecha entre  las  suyas  las  amigas  manos  y  siente  caer  sobre  ellas  las 
tibias  gotas  del  llanto,  cuando  la  desgracia  ha  extendido  sus  negras 
alas  sobre  ese  mismo  hogar. 

Pero  esta  solemne  manifestación  que  las  autoridades  de  la  Capital, 


ii 

interpretando  fielmente  los  sentimientos  de  los  luibitantes  de  ella,  se 
han  apresurado  á  efectuar,  no  significará  tan  solo  esa  corresi)ondencia 
de  simpatías,  ni  equivaldrá  únicamente  á  una  demostración  de  grati- 
tud: la  personalidad  á  cuya  memoria  consagramos  esta  ceremonia,  ha- 
ce que  ella  pueda  significar  también  no  solo  la  impresión  provenida 
del  dolor  extraño,  sino  la  ocasionada  por  el  propio,  ya  que  al  lamen- 
tar la  pérdida  del  General  Ulises  S.  Grant,  lamentamos,  como  mexi- 
canos, la  de  un  amigo  de  nuestra  patria,  decidido  y  leal,  y  como  aman- 
tes de  las  instituciones  liberales,  la  de  un  republicano  ilustre  y  grande. 
Ni  oportuno  seria,  ni  á  tanto  pudiera  yo  alcanzar,  si  tratara  de  ha 
cer,  aun  cuando  fuera  á  grandes  rasgos,  la  biografía  de  ese  hombre  dis- 
tinguido: con  las  súbitas  expresiones  del  sentimiento  no  se  avienen 
la  calma  y  la  serenidad  necesarias  para  seguir  paso  á  paso  la  marcha 
de  los  que  al  atravesar  por  el  mundo,  se  han  levantado  sobre  la  mul- 
titud, como  el  águila  sobre  las  aves  que  al  tender  su  vuelo  van  rozan- 
do con  sus  alas  la  yerba  de  los  prados  ó  la  espuma  de  los  rios.  Mas 
ya  que  como  triste  consuelo  nos  ofrece  la  muerte,  el  de  que  las  flores 
que  se  siembran  al  borde  de  las  tumbas  no  confundirán  jamás  su5> 
aromas  con  el  torpe  incienso  de  la  adulación,  séame  dable  expresar, 
que  el  General  Grant  ha  sido  uno  de  los  pocos  mortales  que  al  lado  de 
las  tribulaciones  y  de  las  amarguras  inherentes  á  la  humana  vida,  han 
podido  disfrutar  de  satisfacciones  inmensas,  en  relación  con  sus  méri- 
tos y  con  sus  virtudes.  Soldado  valeroso,  recorrió  en  corto  tiempo  hasta 
su  punto  culminante,  la  escala  de  los  grados  militares,  arrancó  á  la 
victoria  sus  más  preciados  laureles,  en  una  serie  de  numerosos,  fre- 
cuentes y  terribles  combates  desde  Paducah  y  Belmont  hasta  Peters- 
burg  y  Richmond,  y  pudo  extasiarse  en  la  contemplación  del  triunfo 
definitivo  de  su  causa;  repúblico  eminente,  fué  dos  veces  colocado  por 
el  voto  popular  en  la  más  alta  Magistratura  de  su  país;  ajeno  á  las  eje 
cutorias  y  á  los  títulos  nobiliarios,  vio  inclinarse  á  su  paso  las  cabezas 
ungidas  de  los  reyes  y  descubrirse  con  respeto  las  de  los  ciudadanos  de 
otros  pueblos;  y  cuando,  tras  una  larga  enfermedad,  cuya  penosa  mar- 
cha era  seguida  con  profundo  interés  por  toda  la  Nación  que  justa- 
mente se  enorgullece  de  contarlo  por  hijo,  su  espíritu  se  desligó  de 
sus  terrenales  ataduras,  pudo,  si  es  que  alguna  relación  se  conserva  con 
este  mundo  en  que  vivimos  al  trasponer  el  oscuro  límite  que  nos  se- 
para de  la  muerte,  estremecerse  con  deleitación  infinita  ante  el  gran- 
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dioso  espectáculo  que  el  destino,  como  para  coronar  dignamente  esa 
existencia,  tenia  reservado  para  los  últimos  y  supremos  momentos  de 
su  historia:  ante  el  espectáculo  que  ofrecían  los  veteranos  del  Sur  y 
los  del  Norte  estrechándose  la  mano  por  encima  del  cadáver  del  que 
desde  sus  respectivos  y  enemigos  campos  hablan  admirado  unos  y 
otros,  como  en  señal  de  que  del  sepulcro  destinado  á  guardar  esos 
despojos,  de  allí  donde  como  todo,  va  á  extinguirse  la  encrespada  ola 
de  los  odios  y  de  los  rencores,  deberá  surgir,  como  Cristo,  radiante  y 

deslumbradora,  la  Fraternidad •AHdwm.iBWAK* 

No  es  esta,  no,  una  estéril  demostración;  ella  es  de  las  que  honran 
á  quienes  se  dedican  y  á  quienes  las  tributan;  ella  va  encaminada  á 
dar  un  debido  testimonio  de  afecto  á  un  pueblo  amigo  y  á  rendir  á  un 
muerto  im  merecido  homenaje  de  respeto:  tal  nos  tocaba  hacer  y  tal 
hemos  hecho;  toca  á  los  compatriotas  de  ese  varón  esclarecido,  acep- 
tar nuestras  modestas  flores  para  agregarlas  á  las  que  adornarán  el 
monumento  que  se  proponen  erigirle,  de  la  propia  manera  que  los  Ro- 
manos hicieron  cuando  Fabio  Máximo  murió:  "contribuyendo,''  como 
dice  el  admirable  autor  de  las  Vidas  paralelas,  "con  una  moneda  cada 
cual;  no  como  para  ocurrir  á  su  estrech(;z,  sino  para  sepultarle  como 
padre,  en  lo  que  él  recibió  el  honor  y  la  gloria  dignos  de  su  vida." 


IPOEJSI-A- 


i'OR  Er.  seSor 


DON    ANSELMO    ALFARO 


i  No  turbemos  la  paz  del  que  reposa 

Con  tristes  y  cansadas  armonías! 

Cantemos  al  que  ha  muerto, 
Porcjue  la  vida  al  fin  halla  en  la  fosa 
Para  el  naufragio  humano  un  dulce  puerto 

Y  en  vez  de  las  dolientes  elegías 

Y  del  amargo  llanto, 

Las  flores  derramemos  del  cariño 

En  la  reciente  tumba, 

De  ellas  formando  espléndida  balumba. 


No  debe  ser  la  muerte  de  hombre  alguno 
Llorada  ni  sentida: 
Partir  de  las  ruindades  de  la  vida. 

De  este  mundo  alejarse  sin  temores 

Es  penetrar,  rompiendo  las  cadenas 

Que  horribles  nos  sujetan, 

Al  dulce  Edén  de  amores 

Que  el  infinito  en  horas  más  serenas 
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Empieza  á  elaborar  en  el  sepulcro, 
Sin  penas,  sin  congojas,  ni  dolores! 


¡  Laboratorio  inmenso 
Que  recibe  en  sus  antros  una  forma 
Que  cambia,  que  combina  y  reproduce, 
Que  vuelve  á  recibir  y  la  reforma. 


„i^..^-,. 


¡  No  muere  el  hombre,  no,  por  más  que  triste 

En  la  mundana  vida  haya  pasado! 

Como  tampoco  muere 

El  que  va  con  sus  glorias  coronado. 

¡  En  ese  gran  festin  de  la  materia, 

La  vida  es  la  io-ualdad  en  la  natura!  ..... 

¡El  hombre  es  una  arteria  'nhul  r.  - 

Por  donde  corre,  trasparente  y  pura,   '  ^'vf;^i'i  f 

La  savia  de  la  vida  hasta  la  altura! 

Soberano  conjunto  '''''  '''' 

Es  la  cuna  y  la  tumba  en  que  dormimos! 

¡Nacer  no  es  despertar! La  cuna  es  punto 

No  mas  del  que  partimos 
Para  saber  la  huella  transitoria 

Que  hemos  dejado  al  recorrer  el  mundo! 

¡La  tumba  no  es  el  fin,  es  una  historia 

Que  el  hombre  escribe  en  tierra, 

Que  el  mundo  olvida  luego  ^'^^  *^^'   ' 

Y  el  infinito  con  amor  encierra! '^-  ''■  '''^^^'^'■'' 


ífi     «: 


¡Morir  es  revivir  en  la  existencia! .... 
¡No  se  derrumba  en  vano  en  la  montaña 
El  corpulento  roble!  • .  i. ... 
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El  Sol  que  hoy  muere  ha  de  surgir  mañana 

Porque  natura,  majestuosa  y  noble, 

AHÍ  donde  derriba  á  un  ser  humano 

Levanta  á  lo  infinito 

El  átomo  inmortal  y  soberano! 


¡La  vida  es  el  Proteo! 
Hoy  es  la  flor,  mañana  será  la  ola 
Que  envuelta  en  sus  perfumes  se  derrama 

En  la  luz,  en  el  aire,  en  el  deseo 

Hoy  es,  quizá,  la  calma ; 

Será  mañana  el  tumbo  de  los  mares. 

Naufragio  que  hunde  y  sin  piedad  desoía. 

Ao^itacion  tremenda 

La  vida  es  una  lucha  entre  miserias, 
Consuelo  en  la  contienda ; 
La  mezquindad  que  se  alza  á  lo  infinito, 
Lo  grande  descendiendo  á  lo  proscrito! . . . 


¡Todo  huye,  y  se  evapora,  y  se  difunde! 
En  este  mundo,  el  ser,  es  una  historia 
Que  entre  pesares  pasa  y  se  confunde, 

O  se  alza,  con  sus  hechos,  á  la  gloria 

Al  dosel  inmortal  donde  el  ejemplo 

Es  la  sublime  irradiación  del  hombre 

El  magnífico  templo 

Donde  se  escribe  y  graba 

Con  letras  de  oro  inolvidable  nombre 


* 


Las  pequeneces  son  en  la  existencia 
Gusanos  que  se  arrastran  y  se  olvidan, 
Despojos  viles,  ruin  reminiscencia 
De  la  misión  que  los  congrega  al  mundo» 


i».^ 


50 

¡Pero  hay  seres,  en  cambio, 
Que  en  medio  del  tormento 
Tenaces  luchan  con  amor  profundo, 
Y  al  sentir  en  la  mente  el  pensamiento. 
Como  un  sol  en  mitad  del  alto  cielo. 
Desgarran  con  sus  luces 
Las  sombras  que  ennegrecen  este  suelo! 


Un  hombre  es,  como  todos, 
Sujeto  á  las  mezquinas  condiciones 
De  marchar  por  el  mundo  entre  los  lodos 
Del  dolor,  de  la  envidia  y  las  pasiones . .  . 
Pero  en  su  frente  noble,  como  un  sueño 

Se  agita  un  pensamiento 

Oye  una  voz  que  grita  en  el  tormento, 
En  medio  del  chasquido  horripilante 

Que  el  látigo  produce 

¡El  hombre  aún  es  esclavo  y  tiene  dueño! 

Le  dice  aquella  voz  con  sentimiento 

El  hombre! ¡el  soberano! 


A  nada  se  reduce! 

Condenado  á  vivir  como  gusano 

Se  arrastra  por  la  tierra  y  es  enano! 


¡Ulises  se  levanta! 

¡La  guerra  estalla  con  fragor  soberbio; 
Himno  de  libertad  el  mundo  canta 

Y  el  bravo  general  su  espada  toma!  .  .  .  , 
Surge  del  pueblo  valeroso  y  fiero, 

Y  ante  el  sol  de  su  patria,  noble  acero 
Blandiendo  por  la  causa  del  esclavo. 
Arrójase  á  la  lucha 

A  la  grandiosa  lucha  de  la  idea 

Que  va  en  pos  de  conquistas  soberanas. 

IvUcha  que  salva,  Iqcha  redentora 


51 


En  que  el  humbre  es  un  Dios  que  se  recrea 
Al  ver  en  su  obra  gigantesca  y  bella, 
La  luz  de  un  nuevo  sol  para  la  aurora, 
Para  la  noche,  luminosa  estrella! 


i  La  libertad! principio  soberano 

Que  todo  hombre  en  el  siglo  diez  y  nueve 

Presenta  como  escudo. 

Redención  del  proscrito  entre  lo  humano. 

Que  vive,  que  se  agita  y  que  se  mueve ; 

Que  alienta  en  el  cerebro, 

Que  es  decisión  en  el  combate  inmenso 

Con  que  el  hombre  infeliz  lucha  en  la  vida! 

Es  la  gloria  querida 

Con  que  el  afán  y  la  esperanza  sueñan, 

Gloria  sin  par  que  á  lo  inmortal  convida. 


i  Así  tú!  noble  redentor  de  esclavos  : 
Héroe  del  Norte  y  de  mi  patria  amigo: 
Héroe  gigante  que  llevaste  á  cabo 
La  libertad  de  seres  desgraciados! 

o 

Para  poder  cantarte  no  te  alabo, 
Ni  es  mi  oración  el  fúnebre  concento 
Con  que  vengo  á  decirte  amarga  pena! 
¡  Los  hombres  como  tú  son  pensamiento 

De  estela  luminosa 

No  necesitan  el  vulgar  lamento 

De  los  que  solo  pueden 

Admirar  su  carrera  esplendorosa! 


Hi  milde  mi  canción,  es  a]¿ibanza 
AI  mérito  guerrero, 


5% 

Al  pensamiento  redentor  que  rnvanza 

Entre  espesas  tinieblas  el  primero 

Al  que  rasgó  á  la  luz  de  la  ezperanza 
Los  velos  de  una  noche 

Y  las  cadenas  que  al  esclavo  pesan 

¡  No  necesitas,  muerto,  mis  lisonjas ! 

Porque  sé  que  los  hombres  redentores, 
Sobre  los  mismos  dardos  que  los  hieren 
Levantan  sus  laureles, 
Y,  como  tú,  reciben 

De  lo  inmortal  sus  flores 

¡Los  hombres  que  libertan,  nunca  mueren!  . . 
i  Los  hombres  que  nos  salvan,  siempre  viven 
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